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  Tres mosqueteros y uno más


  ARTURO PÉREZ-REVERTE


  Aquel París del año de 1625, reinando su cristianísima majestad Luis XIII, no olía a rosas, ni a perfumes, ni a gloria. Olía a inmundicia, barro, ropa mojada y espadas oxidadas por la sangre seca. Y allí, entre el bullicio de una taberna cercana al Louvre, sentado con la capa en los hombros, el sombrero calado hasta los ojos y el mostacho húmedo por el vino barato, estaba Diego Alatriste y Tenorio, veterano de Flandes, espadachín a sueldo y español hasta el tuétano, observando con curiosidad al joven de la mesa contigua.


  El muchacho –cabellos oscuros, piel morena, pluma rápida, ojos vivos como los de un raposo avispado– escribía con pasión impropia de aquella hora y lugar. Preguntaba cosas en voz alta y discutía consigo mismo como un loco o un poeta. A ratos musitaba extraños nombres: Athos, Porthos, Aramis, D’Artagnan... Y hacía reír a las mozas de la taberna con arrebatos de espadachines, malvados sicarios y reinas atribuladas.


  –¿Qué diablos hará un francés hablando de mosqueteros como si fueran soldados de los tercios? –murmuró Alatriste, amostazado, sin dejar de mirar.


  Respondió a media voz don Francisco de Quevedo, que acompañaba al capitán en su viaje. Ambos traían órdenes secretas y peligrosas, de las que se despachan entre sombras y se sellan con sangre, no con tinta.


  –Es Alejandro Dumas, hijo de un general mulato y bastante dado a la fantasía.


  –Qué extraño, pardiez, verlo aquí –se sorprendió Alatriste–. Según mis cálculos, no debería nacer hasta dentro de dos siglos.


  Sonrió el poeta.


  –Son las ventajas de las letras, querido capitán. Nos permiten poner zancadillas a la vida real. En nuestro mundo de ficción, todo es posible. Incluso esto.


  –Ya lo veo.


  –Disfrutemos, por tanto, de lo imposible hecho posible por la magia de la escritura.


  Conversaban así los dos españoles, entre miradas a la mesa contigua, y eso acabó llamando la atención del joven Dumas, que acabó por dirigirse a Alatriste.


  –Puedo, monsieur? –dijo con ese aire, entre tímido y audaz, que tienen los jóvenes que aún no han peleado ninguna vez por su vida.


  Alatriste lo miró de soslayo. Se quitó el sombrero, por comodidad más que por cortesía, y dio un sorbo al vino sin decir palabra. Se despidió entretanto Quevedo, alegando que debía regresar a su posada para pulir un soneto contra Góngora.


  –He oído que sois español y soldado veterano –le dijo el joven a Alatriste–. Busco inspiración, como veis. ¿Ha conocido vuestra merced duelos, traiciones, pasiones de capa y espada?


  –He vivido lo bastante para no tener que inventarlas —repuso el capitán, escueto y seco.


  El llamado Dumas sonrió como un niño que encuentra un tesoro. Afiló la pluma, pidió más vino, y allí, en esa taberna cuyo nombre no retuvo la Historia, surgió una conversación cuyos detalles el tiempo arrastraría consigo, pero que la Literatura nunca olvidó. Porque quizá –sólo quizá– fue esa noche cuando Dumas comprendió que, para escribir sobre hombres que ponen la vida al filo de una espada, es necesario mirar a los ojos a uno de ellos. Y Alatriste, mientras asentía con un punto de diversión en la mirada, intuyó que aquel muchacho que no sabía nada de la muerte y de la guerra quizá sí sabría contarlas.


  Fue de ese modo como ocurrió. Dumas, entusiasmado por la aprobación tácita del capitán, se inclinó hacia delante con los ojos brillantes. Aquel español taciturno, de rostro afilado y ojos que parecían haber visto el fin del mundo demasiadas veces como para que lo impresionaran, le despertaba algo extraordinario. Cual si los libros que aún no había escrito, los muchos que se proponía escribir, estuvieran ya presentes, anunciados en la sombra que proyectaba ese hombre sobre la mesa.


  –Tengo en la cabeza una historia, monsieur... Una historia de aventura, acero y lealtad –dijo Dumas con voz contenida, como quien revela un secreto precioso–. Tres hombres que visten casaca azul, mosqueteros del rey, valientes, un poco pendencieros, y un cuarto que se les une... Un chico más joven, más ingenuo, pero con el suficiente coraje.


  Se pasó dos dedos Alatriste por el mostacho; no del todo burlón, más bien curioso.


  –¿Tres mosqueteros y uno más...? Eso suena a problemas, creo. A duelos, emboscadas y alguna traición de por medio.


  Asintió Dumas, eufórico.


  –Exactamente: uno, bebedor para ahogar sus propios fantasmas; otro, refinado mujeriego; el tercero, generoso y torpe... Y el joven, D’Artagnan, con la osadía de quien aún no ha aprendido a tener miedo.


  El capitán dejó el vaso en la mesa con un golpe suave. La mirada se le endureció. Lo que escuchaba le era demasiado familiar. Le traía ecos de cosas vistas en los campos de batalla, en las costas de Levante o en las callejuelas de Nápoles y Madrid.


  –Conozco hombres así... Pocos viven para contarlo.


  –Pero ¿no es eso la gloria, monsieur? –insistió Dumas–. Vivir intensamente, hacer cosas extraordinarias, ser recordado siglos después, aunque sólo sea por una novela.


  –La gloria es una prostituta que sonríe al que no la conoce –repuso Alatriste–. Pero hay nobleza en la amistad, eso no lo niego. En los hombres leales a otros hombres


  El joven autor se recostó en su asiento, imaginando las páginas que aún no había escrito. Había algo en su expresión, un anhelo casi infantil.


  –¿Y si alguna vez esos cuatro mosqueteros míos se cruzaran en París con vos, capitán? ¿Y si vuestras espadas lucharan codo con codo, quizá contra el cardenal, o en defensa de la reina? ¿O entre vuestra merced y ellos, como adversarios...? Sería una historia inolvidable.


  Mientras decía eso, Dumas, ya con la pluma en la mano y el vino en la cabeza, miraba fijamente la llama de la vela que oscilaba sobre la mesa. Se mezclaban en su tono el entusiasmo juvenil y la gravedad literaria.


  –Habrá también una mujer –dijo de pronto–. Bella, letal, más peligrosa que un ejército. Con la mirada de un ángel y el corazón de un verdugo. La llamaré... Milady.


  Alatriste se quedó inmóvil al escuchar ese nombre. No porque conociera a ninguna Milady –todavía no existía fuera de la mente del joven francés–, sino por lo que evocaba. Mujeres así había conocido el capitán: sonrisa amable, piel suave y puñal escondido. Capaces de dar un cálido beso antes de clavar la traición entre las costillas.


  –Mucho cuidado con eso, señor Dumas –repuso con una sombra amarga en el rostro–. Las mujeres de esa clase no se vencen con la espada. Sólo se las sobrevive, a duras penas, si uno tiene suerte.


  Dumas asintió como si esa advertencia confirmara su instinto. Anotó el nombre, «Milady», con una floritura, y lo rodeó con un círculo de tinta, como si encerrara a un demonio en un conjuro.


  –Será la enemiga más temible. Seductora, implacable..., y con una cuenta pendiente con los mosqueteros. Marcará para siempre la vida de cuantos la lean.


  Bebió más vino Alatriste, y por un momento, en su silencio, creyó ver la sombra de esa mujer entretejida con las de su memoria. Pensó en María de Castro, en Livia Tagliapietra, en Caridad la Lebrijana, en la jovencísima Angélica de Alquézar, en la duquesa de Chevreuse, en aquella bella española, doña Ana de Sanlúcar... En tantas mujeres singulares, nobles o plebeyas, víctimas o verdugos, crueles o perdidas, y en cómo todas dejaban marcas que ni el tiempo ni las estocadas podían borrar.


  –Entonces –dijo con mucha calma–, aseguraos de que vuestros personajes sepan cuándo y cómo mirar a esa mujer; pero, sobre todo, cuándo mirar hacia otro lado para no convertirse en estatuas de piedra.


  Sonrió Dumas.


  –Oh, vaya... Parece un consejo ganado con sangre.


  –Lo es.


  El joven miraba fascinado al extranjero. Tenía ante sí, concluyó, al verdadero espíritu de un auténtico mosquetero francés, aunque fuese español y no obedeciera a Luis XIII, ni tal vez a su propio rey. Un hombre que hablaba poco, pero cada palabra suya era una historia de fondo, un duelo vivido, una cicatriz sin mostrar.


  –Quizás un día –repitió casi con reverencia– mis cuatro mosqueteros y vuestra merced se encuentren. Y quizá Milady, de forma directa o indirecta, tenga algo que ver.


  Replicó Alatriste con una sonrisa torcida:


  –Si llega ese día, aconsejad a vuestros héroes, incluso a vuestra heroína, que tengan cuidado conmigo. –Rozó levemente la cazoleta de la espada que llevaba al cinto–. No me gustan los finales ambiguos.


  Dumas sonrió con la felicidad de quien ya tiene en la pluma y en la tinta el próximo capítulo. Apuró Alatriste su vaso de vino y miró una vez más al joven escritor.


  –Escríbelo bien, muchacho –lo tuteó por primera vez–. Los libros duran más que los hombres. Y, a veces, más que la verdad.


  Lentamente, se levantó, puso unas monedas sobre la mesa y salió a perderse en la noche, dejando a Dumas con una pluma en la mano y una historia extraordinaria bullendo en su cabeza. Fuera, como en el resto del planeta, París seguía siendo una trampa húmeda y traicionera. Pero, en aquella taberna anónima, durante una hora, se habían cruzado dos mundos: el de la leyenda escrita y el de la leyenda viva.


  Prefacio


  EN QUE SE DEMUESTRA QUE, A PESAR DE SUS


  NOMBRES TERMINADOS EN «OS» Y EN «IS»,


  LOS HÉROES DE LA HISTORIA QUE VAMOS A


  RELATAR NO TIENEN NADA DE MITOLÓGICOS.


  Hace próximamente un año que, ocupado en la Biblioteca Real en adquirir datos para mi Historia de Luis XIV, tropecé casualmente con las Memorias del señor d’Artagnan, impresas en Ámsterdam por Pierre Rouge, como la mayor parte de las obras de aquella época, en que los autores podían así decir la verdad sin pasar en la Bastilla una temporada más o menos larga. El título me sedujo; me las llevé a mi casa, desde luego con la venia del bibliotecario, y las devoré.


  No es mi propósito hacer aquí un análisis de esta obra tan curiosa, y me contentaré con recomendarla a los que aprecien las estampas de época. En ella encontrarán retratos dibujados de mano maestra, y aunque muchos de ellos se hallen trazados sobre puertas de cuartel o paredes de taberna, no por eso dejarán de reconocer en ellos las figuras de Luis XIII, de Ana de Austria, de Richelieu, de Mazarino y de la mayor parte de los cortesanos de la época, tan parecidas como en la historia del señor Anquetil.


  Pero ya es sabido que lo que hiere la imaginación caprichosa del poeta no siempre impresiona a la masa de lectores. Ahora bien: admirando, como todos los admirarían sin duda, estos detalles que hemos señalado, lo que más nos preocupó es una cosa, en la cual, sin duda, nadie antes que nosotros había fijado la atención.


  D’Artagnan refiere que cuando hizo su primera visita al señor de Tréville, capitán de los mosqueteros del rey, encontró en la antecámara a tres jóvenes que servían en el ilustre cuerpo donde él solicitaba el honor de ser admitido, y cuyos nombres eran Athos, Porthos y Aramis.


  Confesamos que estos tres nombres singulares llamaron nuestra atención, y pensamos que no eran más que seudónimos bajo los cuales D’Artagnan había ocultado nombres tal vez ilustres, si no es que los mismos portadores de estos nombres supuestos no los habían adoptado el día en que por capricho, por rebeldía o por falta de suerte, vistieron la casaca de simple mosquetero.


  Desde entonces no tuvimos momento de reposo hasta encontrar en las obras contemporáneas alguna huella de estos nombres extraños que habían excitado nuestra curiosidad.


  Sólo el catálogo de los libros que leímos para conseguir nuestro objeto llenaría un cuaderno, lo cual sería tal vez muy instructivo, pero poco ameno para nuestros lectores. Nos contentamos, pues, con decir que, cuando, ya descorazonados, íbamos a abandonar nuestras investigaciones, encontramos, ayudados por los consejos de nuestro ilustre y sabio amigo Paulin Paris, un manuscrito in folio, señalado, no recordamos bien si con el número 4772 o con el 4773, que tenía por título:


  MEMORIAS DEL SEÑOR CONDE DE LA FÈRE SOBRE ALGUNOS SUCESOS


  QUE PASARON EN FRANCIA HACIA EL FIN DEL REINADO DE LUIS XIII


  Y EL PRINCIPIO DEL DE LUIS XIV.


  Fácil es comprender nuestro contento cuando al hojear aquel manuscrito, que era nuestra última esperanza, encontramos en la página 20 el nombre de Athos, en la 27 el de Porthos, y en la 31 el de Aramis.


  El hallazgo de un manuscrito completamente desconocido en una época en que la ciencia histórica ha llegado a tal altura, nos pareció un hallazgo casi milagroso. Así, pues, nos apresuramos a pedir permiso para imprimirlo, con objeto de presentarnos un día cargados con equipaje ajeno a la Academia de Inscripciones y Bellas Letras, si no llegamos, cosa muy probable, a entrar en la Academia Francesa con nuestro propio lenguaje, tal vez muy abultado para pasar por las puertas.


  Este permiso nos fue concedido, y lo consignamos aquí para desmentir públicamente a los malévolos que aseguran que vivimos bajo un régimen mal dispuesto para con los literatos.


  Pues bien: la primera parte de este excelente manuscrito es la que ofrecemos hoy a nuestros lectores, cambiando su título por el de Los tres mosqueteros, obligándonos, si, como suponemos, esta primera parte obtiene el éxito que merece, a publicar inmediatamente la segunda.


  Entretanto, como el padrino es un segundo padre, invitamos a nuestros lectores a que pongan en nuestra cuenta, y no en la del conde de La Fère, su satisfacción o su fastidio.


  Sentado esto, empecemos nuestra historia.


  LOS TRES MOSQUETEROS


  Capítulo I


  LOS TRES REGALOS DEL SEÑOR D'ARTAGNAN PADRE


  El primer lunes de abril de 1626, el pueblo de Meung, donde nació el autor del Roman de la Rose, parecía hallarse tan en revolución como si los hugonotes lo hubieran convertido en una segunda Rochela. Muchos aldeanos, viendo huir a sus mujeres a lo largo de la calle Mayor, apresurábanse a ponerse la coraza, y apoyaban su serenidad un tanto insegura en un mosquete o una partesana, dirigiéndose hacia la hostería del Buen Molinero, donde se apiñaba un grupo compacto, impaciente y lleno de curiosidad.


  En aquel tiempo los sobresaltos eran frecuentes, y pocos días pasaban sin que uno u otro pueblo registraran en sus archivos algún suceso de esta índole. Los señores guerreaban entre sí, el rey hacía la guerra al cardenal, y los españoles hacían la guerra al rey. Además de estas guerras sordas y francas, secretas o públicas, había los ladrones, los mendigos, los hugonotes, los lobos y los lacayos, que hacían la guerra a todo el mundo. Los pueblos luchaban siempre contra los ladrones, contra los lobos y contra los lacayos; a menudo contra los señores y los hugonotes; algunas veces contra el rey; pero nunca contra el cardenal y los españoles. De tales costumbres resultó que el primer lunes del mes de abril de 1626, como los aldeanos oían ruidos y no veían ni el estandarte rojo y amarillo de España1 ni la librea del duque de Richelieu, se precipitaban hacia la hostería. Al llegar allí, todos pudieron comprender la causa del tumulto.


  Un joven... –hagamos su retrato de una sola plumada–: imaginaos a don Quijote a los dieciocho años; don Quijote sin coraza, sin casco y sin escudo; don Quijote vestido con un jubón de lana que había sido azul. Semblante enjuto y moreno: los pómulos salientes, señal de astucia; los músculos maxilares muy desarrollados, indicio infalible para reconocer a un gascón, aun sin su gorro, y nuestro joven llevaba uno engalanado con una especie de pluma; los ojos francos e inteligentes, la nariz abultada, pero bien dibujada, demasiado alto para un adolescente y bastante pequeño para un hombre ya hecho, y que cualquiera hubiese tomado por el hijo de un labrador que iba de viaje, a no ser por la larga espada que, sujeta a un tahalí de cuero, golpeaba las pantorrillas de su dueño cuando iba a pie, y el pelo de su montura cuando iba a caballo.


  Porque nuestro joven tenía una montura, y ésta era tan singular que llamó la atención; era un rocín bearnés, de unos doce o catorce años, de pelo amarillo, sin crines en la cola, pero no sin esparavanes en las piernas, y que, marchando con la cabeza más baja que las rodillas, hacía sin gran fatiga sus ocho leguas por día. Desgraciadamente las cualidades de aquel caballo estaban tan ocultas bajo su extraño pelo y su lámina, que la aparición de aquél en Meung, donde había entrado un cuarto de hora antes por la puerta de Beaugency, produjo una impresión desagradable que alcanzó al mismo jinete.


  Y esta sensación había sido tanto más penosa para el joven D’Artagnan (así se llamaba el don Quijote de aquel Rocinante), cuanto que no ignoraba el aspecto ridículo que le daba aquella montura, por buen jinete que fuese. Así es que no había dejado de recibir con un suspiro aquel regalo de su padre, que a su juicio podría valer hasta veinte libras. Es cierto que las palabras con que fue acompañado no tenían precio.


  –Hijo mío –había dicho el caballero gascón en su lengua–, este caballo ha nacido en la casa de tu padre hace trece años y ha permanecido en ella desde que nació, lo cual te debe inspirar aprecio. No lo vendas jamás, déjalo morir tranquilo y honrosamente de vejez, y si vas a la guerra con él, cuídalo como cuidarías a tu mejor servidor. En la corte –continuó el señor d’Artagnan padre–, si alguna vez tienes el honor de ir a ella, a lo cual, por otra parte, te da derecho tu antigua nobleza, sostén con dignidad tu nombre de caballero, como lo han llevado tus antepasados por espacio de más de quinientos años: no sufras jamás nada que os ofenda a ti o a los tuyos –por los tuyos entiendo los parientes y amigos–, como no sea del señor cardenal o del rey. Por su valor, entiéndelo bien, sólo por su valor hace hoy día su carrera un caballero. El que tiembla un momento deja tal vez escapar la ocasión que la fortuna le ofrecía. Eres joven y debes ser valiente por dos razones: la primera porque eres gascón, y la segunda porque eres mi hijo. No temas los peligros, y busca las aventuras. Te he enseñado a manejar la espada; tienes unas piernas de hierro y una muñeca de acero, bátete por cualquier cosa; bátete tanto más, cuanto que los duelos están prohibidos, y por tanto, el que se bate es dos veces valiente. No puedo darte, hijo mío, más que quince ducados, mi caballo, y los consejos que acabas de escuchar. Tu madre añadirá la receta de cierto bálsamo que le dio una gitana y que tiene una virtud milagrosa para curar las heridas que no interesen al corazón. Aprovéchate, y vive mucho tiempo y dichoso.


  »Sólo tengo que añadir algunas palabras, para proponerte un modelo que imitar; no el mío, porque yo no he estado nunca en la corte, ni hecho más guerras que las de la religión como voluntario; quiero hablarte del señor de Tréville, que fue en otro tiempo mi vecino y que ha tenido el honor de jugar, cuando niños, con nuestro rey Luis XIII, que Dios guarde. Algunas veces sus juegos degeneraban en batallas, en las que no siempre el rey era el más fuerte. Los golpes que recibió le hicieron concebir grande amistad hacia el señor de Tréville. Después, el señor de Tréville se batió con otros: en su primer viaje a París, cinco veces; desde la muerte del difunto monarca hasta la mayoría de edad del actual, siete, sin contar las batallas y los sitios, y desde esta última época hasta la actualidad, cerca de ciento. Así, a pesar de los edictos, las ordenanzas y los mandatos, ha llegado a capitán de los mosqueteros, esto es, de una legión de césares, a quien el rey tiene en mucho y el cardenal teme, él, que, como es notorio, teme pocas cosas. Además, el señor de Tréville gana diez mil escudos anuales y es un gran señor. Comenzó como tú: ve a verle con esta carta, e imítale, para llegar a ser como él».


  Con esto, el señor d’Artagnan padre dio a su hijo una carta que había escrito, le ciñó su propia espada, le abrazó tiernamente y le dio su bendición.


  Al salir de la casa paterna, el joven encontró a su madre, que le esperaba con la famosa receta, que los consejos que acabamos de conocer hacían muy precisa. Esta despedida fue más larga y más tierna, no porque el señor d’Artagnan padre no amase a su hijo, que era su única descendencia, sino porque hubiera considerado impropio de un hombre dejarse llevar por la emoción, y la señora D’Artagnan era mujer, y además madre. Lloró copiosamente y, digámoslo en elogio del hijo, por más esfuerzos que hizo para estar tan impasible como convenía a un futuro mosquetero, la naturaleza fue más poderosa que él, y vertió muchas lágrimas.


  El mismo día se puso en camino el joven, provisto de los tres presentes paternales, y que eran, como hemos dicho, quince escudos, el caballo y la carta para el señor de Tréville: los consejos se le habían dado de añadidura.


  Con tal vademécum, D’Artagnan era, en lo moral como en lo físico, una copia exacta del héroe de Cervantes. Don Quijote tomaba los molinos de viento por gigantes y los rebaños por ejércitos: D’Artagnan tomó cada sonrisa por un insulto y cada mirada por una provocación. Por esta razón, desde Tarbes hasta Meung, llevó siempre el puño cerrado, y lo menos echó mano a la espada diez veces al día; no obstante, el puño no llegó a caer sobre ninguna mandíbula, ni la espada salió de la vaina. No es porque la vista del estrambótico jamelgo amarillo no provocase muchas sonrisas de los transeúntes; pero como sobre la cabalgadura sonaba una espada de tamaño considerable, y más arriba brillaba una mirada más bien feroz que altanera, todos reprimían la hilaridad, o si ésta se sobreponía a la prudencia, procuraban reír, sólo por un lado, como las máscaras antiguas. D’Artagnan llegó, pues, a Meung, majestuoso e intacto en su susceptibilidad.


  Pero allí, al apearse a la puerta de la hostería, sin que nadie fuese a ayudarle, vio en una ventana del piso bajo, que estaba entreabierta, a un caballero de buen talle, aspecto arrogante y rostro ceñudo, que hablaba con dos personas, las cuales parecían escucharle con deferencia. Creyó D’Artagnan, según su costumbre, ser el objeto de la conversación, y prestó atención. Aquella vez no se había engañado más que a medias: no se hablaba de él, pero sí de su caballo. El caballero parecía indicar a sus oyentes todas las cualidades del animal, y éstos, que, según hemos dicho, escuchaban al narrador con gran deferencia, prorrumpían en estrepitosas carcajadas. Ahora bien: si una leve sonrisa bastaba para excitar la irascibilidad del joven, puede calcularse asimismo el efecto que le produciría tan ruidosa hilaridad.


  No obstante, D’Artagnan quiso primero reconocer la fisonomía del impertinente que se burlaba de él. Fijó su altiva mirada en el caballero, y vio un hombre de unos cuarenta y cinco años, de ojos sombríos y penetrantes, color pálido, nariz prominente y bigote negro y bien atusado: vestía un jubón y calzas moradas con ceñidores del mismo color, sin más adorno que las cuchilladas por donde pasaba la camisa. La vestidura, aunque nueva, estaba arrugada por haber permanecido largo tiempo encerrada con el equipaje. D’Artagnan advirtió hasta el menor detalle con una rapidez digna del observador más minucioso y, movido por el instinto, supo entonces que aquel desconocido iba a influir de forma decisiva en su futuro.


  Comoquiera que en el momento en que D’Artagnan fijaba la mirada en el caballero, hiciera éste, a propósito de su caballo, una de sus más intencionadas y profundas observaciones, los dos que le escuchaban soltaron la carcajada, y él mismo, contra su costumbre, dejó vagar por sus labios, si así puede decirse, una ligera sonrisa. Entonces ya no cabía duda; D’Artagnan se vio gravemente ofendido. Así, lleno de esta convicción, caló su sombrero hasta los ojos y, deseando copiar los ademanes de corte que había observado en algunos de los grandes señores que viajaban por Gascuña, avanzó con una mano en la cintura y la otra en la empuñadura de la espada. Desgraciadamente, a medida que avanzaba, la cólera le cegaba cada vez más, y, en lugar del discurso digno y altanero que había concebido para formular su provocación, no encontró en la punta de la lengua más que una imprecación grosera que acompañó de un gesto furioso.


  –¡Eh!, ¡caballero! –gritó–, el que se esconde detrás de la ventana: decidme de qué os reís, y reiremos juntos.


  El interpelado llevó lentamente los ojos de la montura al jinete, como si hubiera necesitado algún tiempo para comprender que era a él a quien se dirigía tan insólito reproche; luego, cuando ya no pudo tener ninguna duda, frunció las cejas, y después de una larga pausa, respondió a D’Artagnan con un acento de ironía y de insolencia imposible de describir:


  –No hablo con vos, caballero.


  –¡Pero yo sí hablo con vos! –gritó el joven, exasperado por aquella mezcla de insolencia y de cortesía, de elegancia y desprecio.


  El desconocido le miró aún un instante, sin abandonar su ligera sonrisa, y salió de la hostería, para ir al encuentro de D’Artagnan, poniéndose a dos pasos delante de su caballo. Su continente tranquilo y su fisonomía burlona habían aumentado la hilaridad de sus interlocutores, que se habían quedado en la ventana.


  D’Artagnan, viéndole a su alcance, sacó de la vaina un palmo de espada.


  –Este caballo es, o por mejor decir, ha sido en su juventud botón de oro –añadió el desconocido, continuando las investigaciones y dirigiéndose a sus oyentes de la ventana, aparentando no ver la exasperación de D’Artagnan–. Es un color muy conocido en botánica, pero hasta hoy muy extraño en caballos.


  –¡Hay quien se ríe del caballo y no osaría reírse del amo! –gritó furioso el émulo de Tréville.


  –Yo río pocas veces, caballero –contestó el desconocido–, como podéis conocer por el aspecto de mi rostro, pero deseo conservar el derecho de reír cuando me plazca.


  –Y yo –respondió D’Artagnan– no quiero que se ría cuando no me place, y sobre todo, a mi costa.


  –¿De veras, caballero? –preguntó el desconocido con más calma que nunca–. Pues hacéis muy bien. –Y girando sobre sus talones, se dispuso a entrar en la hostería por la puerta principal, en la que D’Artagnan, al llegar, había visto un caballo ensillado.


  Pero D’Artagnan no era hombre que dejara impune al que había tenido la audacia de burlarse de él. Acabó de desenvainar la espada y siguió al desconocido, gritando:


  –¡Volveos, señor burlón, volveos para que no os pegue en la espalda!


  –¡Pegarme a mí! –contestó el otro volviéndose y mirando al joven con tanta extrañeza como desprecio–. Vamos, vamos, estáis loco. –Y luego murmuró, como hablando consigo mismo–: ¡Qué descubrimiento para su majestad, que busca valentones en todas partes para reclutar sus mosqueteros! ¡Es lástima que no conozca a éste!


  Aún no había acabado, cuando D’Artagnan le tiró tan terrible estocada, que si no hubiera retrocedido vivamente, es probable que se hubiese chanceado por última vez. El desconocido comprendió entonces que la cosa pasaba de broma, tiró de su espada, saludó a su adversario con solemnidad y se puso en guardia. Pero, al mismo tiempo, sus dos oyentes, acompañados del hostelero, cayeron sobre D’Artagnan, descargándole una lluvia de palos. Esto varió tan rápida y completamente las condiciones del ataque, que el adversario de D’Artagnan, mientras éste se volvía para hacer frente a la acometida, quedaba de simple espectador, cuyo papel desempeñó con su acostumbrada tranquilidad, murmurando:


  –¡Malditos gascones! Volvedle a montar en su caballo anaranjado, y que se vaya.


  –¡No sin haberte muerto, cobarde! –gritaba D’Artagnan, haciendo frente, sin retroceder un paso, a sus tres enemigos, que le molían a golpes.


  –¡Otra fanfarronada! –dijo el caballero–. Estos gascones son incorregibles. Continuad la danza, ya que le gusta; cuando se canse, ya nos dirá.


  Pero el desconocido ignoraba con qué clase de testarudo se las había. D’Artagnan no era hombre que pidiese gracia en ningún caso. El combate, pues, siguió algunos minutos; sin embargo, D’Artagnan, extenuado, dejó escapar la espada que un bastonazo había partido en dos pedazos; y por fin, otro golpe le hirió en la frente y le derribó ensangrentado y casi sin sentido.


  En aquel momento acudió gente de todos lados al lugar de la escena; pero el hostelero, temiendo el escándalo, llevó con ayuda de sus criados el herido a la cocina, donde le prestaron algunos cuidados.


  En cuanto al caballero, había vuelto a ocupar su puesto en la ventana y miraba con impaciencia a los curiosos, cuya permanencia allí parecía producirle una gran contrariedad.


  –Y bien, ¿cómo está ese rabioso? –preguntó volviéndose y dirigiéndose al hostelero, que iba a enterarse del estado de su salud.


  –¿Vuestra excelencia está sano y salvo? –preguntó el hostelero.


  –Sí, perfectamente sano y salvo, y os pregunto qué ha sido de ese joven.


  –Sigue mejor –dijo el hostelero–; se ha desmayado.


  –¿De veras?


  –Pero antes de desmayarse ha reunido todas sus fuerzas para llamaros y desafiaros otra vez.


  –¡Es el diablo en persona!


  –¡Oh!, no, señor, no es diablo –repuso el hostelero con un gesto de desprecio–; mientras duraba su desmayo nosotros le hemos registrado y no lleva más que una camisa por equipaje y once escudos en la bolsa, lo cual no le ha impedido decir, al desmayarse, que si lo ocurrido hubiese sido en París, os arrepentiríais al momento, mientras que habiendo sucedido aquí, no os arrepentiríais sino más tarde.


  –Entonces –dijo fríamente el desconocido– es algún príncipe que viaja de incógnito.


  –Os digo esto, señor –añadió el hostelero–, a fin de que, si lo creéis necesario, estéis sobre aviso.


  –¿No ha nombrado a nadie en su cólera?


  –Sí, ciertamente; golpeaba su bolsillo y decía: «Ya veremos lo que el señor de Tréville piensa de este insulto hecho a su protegido».


  –¡El señor de Tréville! –exclamó el desconocido fijando la atención–. ¿Y decís que se daba golpes en el bolsillo pronunciando el nombre del señor de Tréville? Veamos, amigo mío: mientras el joven permanecía desmayado, estoy seguro de que no habéis dejado de registrar ese bolsillo. ¿Qué había en él?


  –Una carta dirigida al señor de Tréville, capitán de los Mosqueteros.


  –¿Es cierto?


  –Como tengo el honor de decirlo a vuestra excelencia.


  El hostelero, que no estaba dotado de gran perspicacia, no notó la impresión que sus palabras habían causado en el rostro del desconocido. Éste dejó el marco de la ventana en que tenía apoyado el codo, y frunció el entrecejo.


  –¡Diablo! –murmuró entre dientes–. ¿Me habrá enviado Tréville a ese gascón? ¡Es muy joven! Pero una estocada es una estocada, cualquiera que sea la edad del que la dé, y de un niño se desconfía menos que de otro; a veces basta un pequeño obstáculo para contrariar un gran designio. Vamos a ver –preguntó al hostelero–, ¿no podríais desembarazarme de ese frenético? En conciencia no puedo matarle; y sin embargo –añadió con expresión fríamente amenazadora–, sin embargo me molesta. ¿Dónde está?


  –Arriba, en el cuarto de mi mujer; le están curando.


  –¿Su equipaje está con él? ¿Se ha quitado el jubón?


  –Al contrario, todo está abajo en la cocina. Pero, puesto que ese loco os incomoda...


  –Sin duda: es causante de un escándalo en vuestra hostería impropio de una persona decente. Ahora volved, ajustad mi cuenta y avisad a mi lacayo.


  –¿Se ausenta ya vuestra excelencia?


  –Bien lo sabéis, puesto que os había dado orden de ensillar mi caballo.


  –Está ensillado.


  –Bien, haced ahora lo que os digo.


  «¿Tendrá miedo del muchacho?», se preguntó el hostelero.


  Pero una mirada imperativa del desconocido cortó sus meditaciones.


  Saludó humildemente y salió.


  –No es conveniente que Milady sea vista por ese menguado –continuó el extranjero–; no debe tardar en pasar; ya viene con retraso. Seguramente es mejor que monte a caballo y salga a su encuentro. Si por lo menos pudiese conocer el contenido de esa carta dirigida al señor de Tréville...


  Y el desconocido, hablando en voz baja, se dirigió a la cocina.


  Entretanto, el hostelero, que no dudaba que la presencia del joven era el motivo de la marcha del otro, subió al cuarto de su mujer y encontró a D’Artagnan dueño ya de sí mismo. Entonces, diciéndole que la autoridad podría jugarle una mala pasada por haber ofendido a un gran señor, porque, en su concepto, el desconocido no podía menos que serlo, le conminó, no obstante su debilidad, a levantarse y continuar su camino. D’Artagnan, medio aturdido, sin jubón y con la cabeza vendada, se levantó, y, ayudado por el hostelero, bajó las escaleras; pero, al llegar a la cocina, lo primero que vio fue a su provocador, que conversaba tranquilamente con una dama al estribo de un pesado carruaje, tirado por dos grandes caballos.


  Su interlocutora, cuya cabeza aparecía en la ventanilla, era una mujer de unos veinte años. Ya hemos dicho con qué rapidez de investigación se hacía cargo D’Artagnan de toda fisonomía: desde luego vio que la mujer era joven y hermosa. Esta belleza le llamó tanto más la atención, cuanto que era completamente distinta de las de los países meridionales en los que D’Artagnan había vivido. Hablaba animadamente con el desconocido.


  –Así, su eminencia me ordena... –decía la dama.


  –Regresar al momento a Inglaterra y avisarle directamente si el duque sale de Londres o ha salido ya.


  –¿Y respecto a las demás instrucciones? –quiso saber la dama.


  –Están contenidas en esta caja, que no abriréis hasta haber pasado el canal de la Mancha.


  –Perfectamente. ¿Y qué haréis vos?


  –Vuelvo a París.


  –¿Sin castigar a ese insolente? –preguntó la dama.


  El desconocido iba a responder, pero, en el momento en que abría la boca, D’Artagnan se lanzó hacia la puerta.


  –Este insolente es el que castiga a los demás –exclamó–; y confío en que esta vez el que tiene que ser castigado no se le escapará como la primera.


  –¿Que no se escapará? –preguntó el desconocido lleno de ira.


  –No; delante de una mujer creo que no osaréis huir.


  –Pensad –dijo Milady viendo al caballero echar mano a la espada–, pensad que el menor retraso puede perderlo todo.


  –Tenéis razón; partid, pues, por vuestro lado y yo por el mío.


  Y saludando a la dama con una inclinación de cabeza, saltó sobre su corcel, mientras el cochero del carruaje azotaba fuertemente a sus caballos. Los dos interlocutores partieron al galope cada uno por un lado opuesto de la calle.


  –¿Y vuestra cuenta? –gritó el hostelero, cuyo afecto al viajero se trocó en desdén viéndole alejarse sin pagar su gasto.


  –Paga –gritó, sin dejar de galopar, el viajero a su lacayo, que tiró a los pies del hostelero dos o tres monedas de plata y se puso al galope detrás de su amo.


  –¡Ah, cobarde! ¡Ah, miserable! ¡Ah, mal caballero! –gritó D’Artagnan lanzándose a su vez en persecución del lacayo.


  Pero el herido estaba aún muy débil para soportar semejante carrera. Apenas hubo dado dos pasos, vacilaron sus piernas, una nube de sangre apagó sus ojos, y cayó en medio de la calle, gritando:


  –¡Cobarde! ¡Cobarde! ¡Cobarde!


  –Muy cobarde es, en efecto –murmuró el hostelero aproximándose a D’Artagnan, y tratando de reconciliarse con el joven, igual que la garza y el caracol de la célebre fábula,2 por medio de esta lisonja.


  –Sí, mucho –murmuró D’Artagnan–, y ella muy hermosa.


  –¿Quién es ella?


  –Milady –balbuceó D’Artagnan, que había oído al caballero pronunciar este nombre; y perdió el sentido por segunda vez.


  –Es igual –dijo el hostelero–; pierdo dos, pero me queda éste, que estoy seguro de conservar algunos días. Son once escudos ganados.


  Sabía que ésta era la suma justa que quedaba en el bolsillo de D’Artagnan.


  El hostelero, como se ve, había contado con once días de enfermedad a un escudo diario; pero no a su viajero. Al día siguiente D’Artagnan levantose a las cinco de la mañana, bajó él mismo a la cocina, pidió vino, aceite y romero, y, con la receta de su madre a la vista, compuso un bálsamo que aplicó a sus diferentes heridas, renovando por sí mismo sus compresas, sin admitir la ayuda de otro médico. Gracias, sin duda, a la eficacia del bálsamo de Bohemia, y acaso también a la ausencia del médico, D’Artagnan se encontró muy mejorado la misma tarde, y al día siguiente casi curado.


  Pero, al tiempo de pagar aquel romero, aquel aceite y aquel vino, único gasto del joven, que había guardado dieta rigurosa, mientras que su caballo, a creer lo que decía el hostelero, había comido tres veces más de lo que razonablemente se podía esperar de su talla, D’Artagnan no encontró en su bolsillo más que su roída bolsa de terciopelo con los once escudos que contenía; pero la carta dirigida a Tréville había desaparecido.


  El joven comenzó por buscar esta carta con gran calma, volviendo y revolviendo veinte veces sus bolsillos, registrando su maleta y abriendo y cerrando su bolsa; pero cuando hubo llegado al convencimiento de que no encontraba la carta, entró en un tercer acceso de rabia, y a punto estuvo de echar por tierra el vino y el aceite aromatizados; de modo que al verle incomodarse de nuevo y amenazar con romperlo todo en la hostería si no se encontraba la carta, el hostelero había cogido ya una vieja lanza, su mujer una escoba y los mozos los mismos garrotes que habían servido el día anterior.


  –¡Mi carta de recomendación! –gritaba D’Artagnan–. ¡Vive Dios, os ensartaré a todos como pajarillos!


  Desgraciadamente, una circunstancia se oponía a que el joven cumpliera su amenaza: y era que, como ya hemos manifestado, su espada en la primera lucha había sido rota en dos pedazos, cosa que él había olvidado. De aquí resultó que cuando D’Artagnan quiso en efecto desenvainar, se encontró armado solamente de un pedazo de hoja que podía tener ocho o diez pulgadas de largo, que el hostelero había tenido cuidado de poner en la vaina. El resto de la hoja estaba ya en la cocina, destinada a cortar tocino.


  Esta decepción no hubiera detenido, sin embargo, a nuestro intrépido joven si el hostelero no hubiese pensado que la reclamación del viajero era perfectamente justa.


  –Y bien –dijo bajando la lanza–, ¿dónde está esa carta?


  –Eso es, ¿dónde está la carta? –gritó D’Artagnan–. Desde luego os prevengo que era para el señor de Tréville; es necesario que aparezca, y si no aparece, él sabrá encontrarla.


  Esta amenaza intimidó aún más al hostelero. Después del rey y del cardenal, el señor de Tréville era el personaje cuyo nombre citaban con más frecuencia los soldados y aun los paisanos. Estaban también el padre José, pero éste no se nombraba nunca sino en voz baja; tan grande era el terror que inspiraba la eminencia gris, como se llamaba entonces al familiar del cardenal.


  Así, pues, tirando lejos la vieja lanza y mandando a su mujer y a sus criados que hicieran lo mismo con las armas de que respectivamente se habían provisto, dio él primero el ejemplo poniéndose a buscar la carta.


  –¿Acaso esa carta contenía algo precioso? –preguntó el hostelero después de algunas infructuosas investigaciones.


  –¡Pardiez! Ya lo creo –exclamó el gascón, que contaba con ella para hacer carrera en la corte–, contenía mi fortuna.


  –¿Eran bonos? –preguntó el hostelero.


  –Del tesoro real –respondió D’Artagnan, que, contando con entrar al servicio del rey, gracias a aquella recomendación, creía poder dar sin mentir esta respuesta un tanto atrevida.


  –¡Diantre! –dijo el hostelero desesperado.


  –Pero no importa –continuó D’Artagnan con su aplomo provincial–, no importa: el dinero no es nada y esa carta lo era todo.


  Un rayo de luz hirió de repente la imaginación del hostelero, que se daba a los diablos al comprobar que no encontraba nada.


  –Esa carta no se ha perdido –dijo.


  –¡Cómo! –dijo D’Artagnan.


  –No. Os la han robado.


  –¿Quién?


  –El caballero de ayer. Bajó a la cocina, donde estaba vuestra ropa. Allí permaneció solo. Apostaría a que fue él quien os la ha quitado.


  –¿Lo creéis? –respondió D’Artagnan poco convencido, porque él sabía mejor que nadie la importancia solamente personal de aquella carta, en la cual no veía nada que pudiera tentar la avaricia. El hecho era que ninguno de los criados ni de los viajeros presentes hubiera ganado nada con poseer semejante papel.


  –¿Decís, pues –repuso D’Artagnan–, que sospecháis de aquel impertinente?


  –Os digo que estoy seguro –continuó el hostelero–. Cuando yo le manifesté que vuestra señoría era el protegido del señor de Tréville y que teníais una carta para este ilustre caballero, pareció muy inquieto, me preguntó dónde estaba esa carta y bajó al momento a la cocina, donde sabía que se hallaba vuestra ropa.


  –Entonces ése es el ladrón –repuso D’Artagnan–; yo me quejaré al señor de Tréville, y el señor de Tréville se quejará al rey. –Después sacó majestuosamente dos escudos del bolsillo y se los dio al hostelero, que le acompañó hasta la puerta con el sombrero en la mano. El joven volvió a montar en su penco, que le llevó sin otros accidentes hasta la puerta de Saint-Antoine, en París, donde, a pesar de la recomendación de su padre, lo vendió por tres escudos, con lo cual estaba bien pagado, porque D’Artagnan, en la última jornada, casi lo había reventado. Cierto era que el tratante que se lo compró declaró al entregar a nuestro joven las nueve libras consabidas que no daba esta suma exorbitante sino por la originalidad del color del rocinante.


  D’Artagnan entró, pues, en París a pie, llevando su pequeño lío de ropa debajo del brazo, y anduvo hasta encontrar una habitación adecuada a la escasez de sus recursos. Este cuarto era una especie de buhardilla en la rue de Fossoyeurs, al lado de la de Luxembourg.


  Pagado el alquiler, D’Artagnan tomó posesión de su cuarto y pasó el resto del día ocupado en coser a su traje unas pasamanerías que su madre había quitado de un traje casi nuevo de su padre y le había dado a hurtadillas; luego dirigiose al muelle de la Ferraille a hacer poner a su espada una hoja nueva; después de lo cual volvió al Louvre y preguntó al primer mosquetero que encontró dónde estaba el palacio del señor de Tréville. Este palacio se encontraba situado en la rue de Vieux-Colombier, es decir, muy cerca de la habitación que D’Artagnan había tomado, lo que le pareció de buen agüero para el éxito de su viaje.


  Después de lo cual, enteramente satisfecho del modo con que se había conducido en Meung, sin remordimiento en el pasado, confiando en el presente y esperando en lo porvenir, se acostó y durmió con el sueño de un valiente.


  Este sueño se prolongó hasta las nueve de la mañana, a cuya hora se levantó para ir a saludar a aquel famoso señor de Tréville, que era la tercera personalidad más importante del reino, según le había dicho su padre.


  Capítulo II


  LA ANTECÁMARA DEL SEÑOR DE TRÉVILLE


  El señor de Troisvilles, como aún se llamaba su familia en Gascuña, o de Tréville, como él mismo había decidido darse a conocer en París, en realidad había comenzado como D’Artagnan, esto es, sin dinero alguno en la bolsa, pero con ese fondo de audacia, de ingenio y de tenacidad que hace que el más pobre hidalgo gascón reciba frecuentemente más en esperanzas de la herencia paterna, de lo que recibe en realidad el noble más rico de cualquier otra provincia. Con una bravura insolente y una fortuna más insolente todavía, y más en una época en que los golpes llovían como granizo, le habían elevado a la cúspide de esa escala tan difícil que llaman el favor de la corte, cuyas gradas había subido de cuatro en cuatro.


  Era el amigo del rey, que honraba mucho la memoria de su padre, Enrique IV. El padre del señor de Tréville le había servido tan fielmente en sus guerras contra la Liga, que, a falta de dinero (cosa de la que toda la vida careció el bearnés, viéndose obligado a pagar sus deudas con la única cosa que jamás tuvo necesidad de pedir prestada, es decir, el ingenio), a falta de dinero contante, decimos, le había autorizado, después de la rendición de París, a tomar por armas un león de oro con esta divisa: Fidelis et fortis. Así satisfacía el honor, pero no el bienestar. De modo que, una vez muerto el ilustre compañero del gran Enrique, dejó a su hijo, por única herencia, su espada y su divisa. Gracias a estas dos cosas y a su nombre sin mácula, el señor de Tréville fue admitido en la casa del joven príncipe, donde se sirvió tan bien de su espada y fue tan fiel a su divisa, que Luis XIII, que era una de las excelentes espadas de su reino, tenía la costumbre de decir que si tuviera un amigo que se batiera, le aconsejaría que llevara por padrinos, en primer lugar, a él, y en segundo al señor de Tréville, y tal vez al señor de Tréville antes que a él.


  Así, pues, Luis XIII profesaba verdadera amistad a Tréville, amistad real, egoísta, es verdad; pero no por eso dejaba de ser amistad. En aquellos desgraciados tiempos se procuraba con afán rodearse de hombres de su temple. Muchos podrían tomar por divisa el calificativo fuertes, que formaba la segunda parte de la de su escudo; pero muy pocos podían reclamar el de fieles, que constituía la primera. Tréville era uno de estos últimos: tenía el caballero una de esas organizaciones extrañas, de inteligencia obediente como la del dogo, de valor ciego, mirada rápida y mano pronta; a quien los ojos no servían más que para ver si el rey estaba descontento con alguien y la mano para caer sobre ese alguien, llamárase Besme Maurevers, Poltrot de Méré o Vitry.3 Por último, a Tréville no le había faltado hasta entonces más que la ocasión, pero la acechaba y esperaba cogerla bien por el cabello si se ponía al alcance de su mano. Luis XIII había hecho de Tréville el capitán de sus mosqueteros, que eran al rey por su adhesión, o, mejor dicho, por su fanatismo, lo que a Enrique III sus cuarenta y cinco, y a Luis XI su guardia escocesa. Por su parte, y desde este punto de vista, el cardenal no se dejaba ganar la mano por el rey. Cuando había visto la formidable falange de que Luis XIII se rodeaba, este segundo, o más bien este primer rey de Francia, quiso también tener su guardia. Tuvo, pues, sus mosqueteros como Luis XIII tenía los suyos, y se vio a estas dos potencias rivales escoger para su servicio en todas las provincias de Francia y también en las naciones extranjeras a los hombres célebres por sus grandes estocadas. Así, Richelieu y Luis XIII disputaban con frecuencia por la noche, durante su partida de ajedrez, con motivo del mérito de sus servidores. Cada cual elogiaba el valor de los suyos, y declamando en voz alta contra los duelos y pendencias, les excitaban por lo bajo a llegar a las manos, y tenían un verdadero pesar o una alegría inmoderada por la derrota o el triunfo de los suyos. Así al menos lo dicen las memorias de un hombre que figuró en algunas de las derrotas y en muchas de las victorias.


  Tréville había tomado a su señor por el lado débil, y a esta circunstancia debía el largo y constante favor de un rey que no dejó fama de ser muy fiel a sus amistades. Hacía ostentación de sus mosqueteros en presencia del cardenal Armand Duplesis, en un tono socarrón que erizaba de cólera el bigote gris de su eminencia. Tréville entendía admirablemente la guerra de aquel tiempo, en que, cuando no se vivía a costa del enemigo, se vivía a costa de sus compatriotas: sus soldados formaban una legión de diablos insubordinados para cualquiera que no fuese él.


  Provocadores, ebrios e insolentes, los mosqueteros del rey, o, mejor dicho, los del señor de Tréville, se presentaban en las tabernas, en los paseos, en los juegos públicos gritando fuertemente, retorciendo sus bigotes, haciendo sonar sus espuelas, atropellando con gusto a los guardias del cardenal, cuando los encontraban, y escandalizando las calles con pendencias y galanteos; muertos algunas veces, pero ciertos de ser llorados y vengados, matadores otras, y seguros en este caso de no pudrirse en prisión, porque allí estaba el señor de Tréville para reclamarlos. Por eso Tréville era elogiado en todos los tonos por aquellos hombres que le adoraban y que temblaban en presencia de él como colegiales ante el maestro, obedeciendo a la menor palabra y dispuestos a morir para vengar cualquier afrenta.


  El señor de Tréville había hecho de esto poderosa palanca, en primer lugar del rey y sus amigos, y en segundo para sí mismo y los suyos. Por lo demás, en ninguna de las memorias de aquella época, que tantas ha dejado, vemos al digno caballero asustado, ni aun por sus enemigos, y eso que tenía tantos entre la gente literata como entre la gente de espada; en ninguna parte, decíamos, vemos a este digno caballero acusado de haberse hecho pagar la cooperación de sus secuaces. Con un talento especial para la intriga, que le ponía al mismo nivel de los intrigantes más fuertes, no por ello dejó nunca de ser un hombre honrado. Es más: a despecho de las terribles estocadas, que embrutecen, y de los ejercicios, que fatigan, había llegado a ser uno de los más galantes aventureros y de los más alambicados recitadores de su época; se hablaba de las aventuras amorosas de Tréville, como veinte años antes se habló de las del mariscal de Bassompierre, y no es poco decir esto. El capitán de los mosqueteros era, pues, admirado, temido y amado.


  Luis XIV absorbió todos los pequeños astros de su corte en su gran irradiación; pero su padre, sol pluribus impar, 4 dejó su esplendor personal a cada uno de sus favoritos, y su valor individual a cada uno de sus cortesanos. De esta suerte, además de la audiencia del rey y del cardenal, se contaban en París otras doscientas un tanto apetecidas. Entre ellas la del señor de Tréville era de las más animadas.


  Desde las seis de la mañana en verano, y desde las ocho en invierno, el patio de su palacio, situado en la rue de Vieux-Colombier, parecía un campamento. Cincuenta o más mosqueteros, que parecían relevarse para presentar siempre un número imponente, se paseaban sin cesar armados y en guardia, dispuestos a todo. A lo largo de aquellas escaleras, en cuyo emplazamiento nuestra civilización moderna edificaría toda una casa, subían y bajaban los pretendientes de París que corrían tras un favor cualquiera, los caballeros de provincia deseosos de ser alistados y los lacayos vestidos de todos los colores que iban a llevar al señor de Tréville los mensajes de sus señores. En la antecámara, sentados en largas banquetas circulares, se hallaban los elegidos, es decir, los que habían sido citados. El murmullo de las conversaciones duraba allí desde la mañana hasta la noche, mientras el señor de Tréville, en su gabinete contiguo a aquella antecámara, recibía las visitas, oía las quejas, daba sus órdenes, y como el rey en su balcón del Louvre, no tenía más que asomarse a la ventana para pasar revista de hombres y armas.


  El día en que D’Artagnan se presentó, la asamblea era grandiosa, sobre todo para un provinciano que llegaba de su pueblo: es verdad que este provinciano era gascón y que, sobre todo en aquella época, los compatriotas de D’Artagnan tenían fama de no dejarse intimidar fácilmente. En efecto, una vez que se había franqueado la puerta maciza, claveteada de grandes clavos de cabezas cuadradas, se veía uno en medio de un tropel de gentes de espada que se cruzaban en el patio, se interpelaban y jugaban entre sí. Para abrirse paso entre aquellas olas agitadas hubiera sido preciso ser oficial, gran señor o mujer hermosa.


  En medio de aquel desorden avanzó nuestro hombre con el corazón palpitante, ciñendo su espada a lo largo de sus delgadas piernas, y llevando una mano en el ala del sombrero con esa sonrisa del provinciano turbado que desea aparentar buen continente. Cuando logró rebasar un grupo, respiró con alivio, pero enseguida se percató de que se daban la vuelta para fijar sus ojos en él, y por primera vez en su vida, D’Artagnan, que hasta entonces había tenido muy buena opinión de sí mismo, se sintió ridículo.


  Llegado a la escalera, su situación empeoró; en los primeros escalones había cuatro mosqueteros que se ocupaban en el ejercicio que vamos a referir, mientras diez o doce de sus compañeros esperaban en el rellano que les llegase el turno de tomar puesto en la partida. Uno de ellos, colocado en el escalón más alto, con la espada desnuda en la mano, impedía subir a los otros, o por lo menos trataba de hacerlo.


  Los otros tres esgrimían contra él sus espadas con gran agilidad. D’Artagnan creyó, desde luego, que aquellos hierros serían floretes de esgrima con botón; pero pronto conoció, al ver ciertos arañazos, que se trataba de espadas con punta y bien afiladas; a cada uno de aquellos arañazos los espectadores y también los actores reían como locos.


  El que detenía el acceso en aquel momento mantenía una actitud de extraordinario respeto hacia sus contrarios. Alrededor de ellos se formaba un círculo. La condición era que a cada golpe el tocado abandonase la partida, perdiendo su turno de audiencia en favor del adversario. En cinco minutos tres fueron tocados, uno en la mano, otro en el mentón y otro en la oreja, por el defensor, que permanecía incólume, cuya destreza le valió, según las condiciones convenidas, ganar tres turnos.


  Por poco asombradizo que fuera o quisiera ser nuestro viajero, este pasatiempo no pudo menos que asombrarlo; en su provincia, donde tan fácilmente se calientan los cascos, había visto emplear más preliminares para los duelos, y la gasconada de aquellos cuatro mosqueteros le pareció la mayor de las que había oído, aun en Gascuña. Se creyó transportado a aquel famoso país de los gigantes, donde Gulliver fue algún tiempo después y tuvo tanto miedo; y, no obstante, aún no había llegado al fin: faltaban el recibimiento y la antecámara.


  En el recibimiento no se batían; contaban historias de mujeres, y en la antecámara historias de corte. En el recibimiento, D’Artagnan se ruborizó, en la antecámara tembló. Su imaginación vagabunda, que en Gascuña le hacía temible a las criadas jóvenes y algunas veces a sus jóvenes señoras, no había soñado jamás, ni aun en esos momentos de delirio, la mitad de aquellas maravillas amorosas, ni la cuarta parte de aquellas aventuras galantes, realzadas por los nombres más conocidos y los detalles menos velados. Pero, si su amor a las buenas costumbres sufrió un choque en el recibimiento, su respeto al cardenal quedó escandalizado en la antecámara. Allí, con asombro, D’Artagnan oyó criticar en alta voz la política que hacía temblar a toda Europa, y también la vida privada del cardenal, por la que tantos poderosos señores habían sido castigados en su intento por conocerla; aquel grande hombre reverenciado por el señor d’Artagnan padre, servía de payaso a los mosqueteros de Tréville, que se burlaban de sus piernas huesudas y de su espalda encorvada; algunos cantaban coplas sobre madame d’Aiguillon, su amante, y sobre madame de Combalet, su sobrina,5 mientras otros narraban sus empresas contra los pajes y guardias del cardenal-duque, cosas todas que parecían a D’Artagnan monstruosidades imposibles.


  No obstante, cuando por casualidad el nombre del rey intervenía de improviso en aquellas chanzas cardenalicias, una especie de mordaza cerraba de repente aquellas bocas burlonas: todos miraban en torno suyo y parecían temer la indiscreción de la mampara del gabinete del señor de Tréville; pero bien pronto una alusión hacía recaer la conversación de nuevo sobre su eminencia, y entonces las burlas empezaban con más brío y no escapaba a la crítica ninguna de sus acciones.


  «Seguramente estos hombres acabarán presos y ahorcados –pensó D’Artagnan con terror–, y yo sin duda con ellos, porque desde el momento en que los he oído y escuchado me tendrán por cómplice. ¿Qué diría mi padre, quien tanto respeto me ha enseñado hacia el cardenal, si me viera en sociedad con semejantes impíos?».


  Así, pues, como ya puede suponerse sin necesidad de que yo lo diga, D’Artagnan no se atrevía a tomar parte en la conversación; solamente miraba y escuchaba con avidez, aguzando sus cinco sentidos para no perder ningún detalle, y a pesar de su confianza en las recomendaciones paternas, se sentía inclinado por sus gustos y arrastrado por su instinto a elogiar más bien que censurar las cosas inauditas que allí pasaban.


  Sin embargo, como era completamente extraño a la turba de cortesanos del señor de Tréville y era la primera vez que se le veía en aquel lugar, fueron a preguntarle qué deseaba. A esta pregunta contestó D’Artagnan humildemente diciendo su nombre; y apoyándose mucho en el título de compatriota, suplicó al lacayo que le había interrogado que pidiese al señor de Tréville un momento de audiencia, petición que el lacayo, en tono protector, le ofreció transmitir en tiempo y lugar oportunos.


  D’Artagnan, algo repuesto de su primera sorpresa, tuvo, pues, tiempo de estudiar los trajes y las fisonomías.


  En el centro del grupo más animado se hallaba un mosquetero de gran estatura, de figura altanera y de un traje tan llamativo, que atraía la atención general. No llevaba entonces la casaca de uniforme, que, por lo demás, no era obligatoria en aquella época de menos libertad, pero de más independencia; vestía un jubón azul celeste, un poco raído, sobre el que ostentaba una magnífica bandolera, bordada de oro, que resplandecía como las burbujas del agua iluminadas por el sol. Una larga capa de terciopelo carmesí caía con gracia sobre sus hombros, descubriendo solamente por delante una bandolera, de la que pendía una espada de grandes dimensiones.


  Ese mosquetero acababa de salir de guardia poco antes y se quejaba de estar resfriado, tosiendo de vez en cuando con afectación. Por eso, según decían a su alrededor, llevaba la capa, y mientras hablaba, con la cabeza levantada y retorciéndose el bigote, todos, y más que todos D’Artagnan, admiraban con entusiasmo la bandolera bordada.


  –¿Qué queréis? –decía el mosquetero–. Se va haciendo de moda: es una locura, ya lo sé, pero está de moda. Por otra parte, es preciso que uno emplee en algo el dinero de su legítima.


  –¡Ah, Porthos! –exclamó uno de los presentes–. No intentes hacernos creer que debes esa bandolera a la generosidad paterna: te la habrá regalado aquella dama velada con quien te encontré el domingo hacia la puerta de Saint-Honoré.


  –No, por mi honor de caballero, la he comprado yo mismo y con mi dinero –respondió aquel a quien acababan de designar con el nombre de Porthos.


  –Sí –repuso otro mosquetero–, como yo he comprado esta bolsa nueva con lo que mi querida había puesto dentro... la víspera.


  –Hablo en verdad –dijo Porthos–; y la prueba es que he satisfecho por ella doce pistolas.


  La admiración aumentó, pero sin desvanecer la duda.


  –¿No es verdad, Aramis? –preguntó Porthos dirigiéndose a otro mosquetero.


  Éste formaba un vivo contraste con el que le interrogaba y le había designado con el nombre de Aramis: era un joven de veintidós o veintitrés años a lo sumo, de fisonomía cándida y dulce, ojos negros y lánguidos y mejillas sonrosadas y cubiertas de vello como las frutas en otoño: su fino bigote dibujaba sobre su labio superior una línea recta, sus manos parecían evitar el bajarse para que no se hinchasen las venas, y de vez en cuando se pellizcaba el extremo de las orejas para mantenerlas encarnadas. Por costumbre hablaba poco y lentamente, reía sin ruido, mostrando los dientes, que eran blancos e iguales y estaban bien cuidados, como todo el resto de su persona. El joven respondió con un signo afirmativo de cabeza a la pregunta de su amigo.


  Esta afirmación pareció haber desvanecido todas las dudas con respecto a la bandolera: se siguió admirándola, pero sin hablar más de ella, y por una de esas rápidas evoluciones del pensamiento, la conversación cambió repentinamente de asunto.


  –¿Qué pensáis de lo que cuenta el escudero Chalais? –preguntó otro mosquetero sin interpelar directamente a nadie y, por lo visto, dirigiéndose a todos.


  –¿Y qué dice? –preguntó con petulancia Porthos.


  –Cuenta que ha encontrado en Bruselas a Rochefort, el alma condenada del cardenal, disfrazado de capuchino; ese maldito Rochefort, gracias a su disfraz, había burlado al señor de Laignes como un tonto.


  –Como a un verdadero tonto –dijo Porthos–; pero, ¿es esto cierto?


  –Aramis me lo ha contado –respondió el mosquetero.


  –¿De veras?


  –Ya lo sabéis, Porthos –dijo Aramis–; yo mismo os lo referí ayer: no hablemos más de eso.


  –No hablemos más... Esa es vuestra opinión –exclamó Porthos–. No hablemos más de eso. Así, pronto se concluye. ¡Diantre! El cardenal hace espiar a un caballero, hace que un traidor, un canalla, le robe su correspondencia: con ayuda del espía y gracias a esa correspondencia, hace cortar la cabeza a Chalais, bajo el necio pretexto de que ha querido matar al rey y casarse con la reina. Nadie sabía una palabra de este enigma y vos nos lo revelasteis ayer ante nuestra gran estupefacción, y cuando aún estamos pasmados con la noticia, venís hoy a decirnos: «¡No hablemos más de eso!».


  –Pues hablemos, ya que lo deseáis –repuso Aramis con calma.


  –Ese Rochefort –gritó Porthos– pasaría conmigo un mal rato si yo fuese el escudero de ese pobre Chalais.


  –Y vos no pasaríais un mal cuarto de hora con el duque Rojo, ¿verdad?6 –agregó Aramis.


  –¡Ah! ¡El duque Rojo! ¡Bravo! ¡Bravo! ¡El duque Rojo! –exclamó Porthos palmoteando y aprobando con la cabeza–. ¡El duque Rojo! Es delicioso. Yo haré correr la frase, amigo, perded cuidado. Tiene ingenio este Aramis. ¡Qué desgracia que no hayáis podido seguir vuestra vocación! ¡Qué gran abate hubierais sido!


  –¡Oh! Esto no ha sido más que un retraso momentáneo –replicó Aramis–; lo seré algún día: no ignoráis, Porthos, que por eso continúo estudiando teología.


  –Lo hará como lo dice –añadió Porthos–; lo hará pronto o tarde.


  –Pronto –dijo Aramis.


  –No espera más que una cosa para resolverse a tomar la sotana que tiene colgada detrás del uniforme –dijo un mosquetero.


  –¿Y qué espera? –preguntó otro.


  –Que la reina haya dado un heredero a la corona de Francia.


  –No hagamos bromas sobre este punto, señores –interrumpió Porthos–; gracias a Dios, la reina está aún en edad de darlo.


  –Se dice que el señor de Buckingham está en Francia –añadió Aramis con una risa burlona que daba a esta frase, tan sencilla en apariencia, una significación bastante escandalosa.


  –Aramis, amigo mío, por esta vez os habéis equivocado –contestó Porthos–; y vuestro afán de mostrar ingenio os hace siempre extralimitaros. Si Tréville os oyera, os arrepentiríais de hablar así.


  –¿Queréis darme una lección, Porthos? –preguntó Aramis.


  –Querido amigo, sed mosquetero o abate, una cosa u otra, pero no las dos a la vez –repuso Porthos–. Ya sabéis que el mismo Athos os lo dijo el otro día: queréis sacar tajada de todas partes. No nos incomodemos; ya sabéis lo que está convenido entre vos, Athos y yo. Vais a casa de madame d’Aiguillon y la cortejáis; vais a casa de madame de Bois-Tracy, la prima de madame Chevreuse, y pasáis por estar muy adelantado en la gracia de esa dama. ¡Por Dios!, no confeséis vuestra dicha, nadie os pide vuestro secreto, conocemos vuestra discreción. Peor, ¡qué demonio!, ya que tenéis esa virtud, practicadla con respecto a su majestad. Ocúpese quien quiera y como quiera del rey y del cardenal; pero la reina es sagrada, y si se habla de ella, que sea para bien.


  –Porthos, sois pretencioso como Narciso. Os participo –repuso Aramis– que odio la moral cuando no la predica Athos. En cuanto a vos, amigo mío, tenéis una bandolera demasiado magnífica para ser muy fuerte en ese punto. Yo seré abate si me place; entretanto soy mosquetero: en este concepto digo lo que me place, y en este momento me place decir que me impacientáis.


  –¡Aramis!


  –¡Porthos!


  –¡Orden! ¡Señores! ¡Señores! –gritaron varios en torno de ellos.


  –El señor de Tréville espera al señor d’Artagnan –interrumpió el lacayo abriendo la puerta del gabinete.


  Al oír este anuncio, durante el cual la puerta estuvo abierta, todos callaron, y en medio del silencio general el joven gascón atravesó la antecámara y entró en la habitación del capitán de los mosqueteros, felicitándose de todo corazón de escapar tan a tiempo del final de aquella singular contienda.


  Capítulo III


  LA AUDIENCIA


  El señor de Tréville estaba en aquel momento de muy mal temple; a pesar de esto, saludó cortésmente al joven, que se inclinó hasta el suelo y sonrió al escuchar su saludo, cuyo acento bearnés le recordó a la vez su juventud y su país, doble recuerdo que hace alegrar al hombre a todas las edades. Pero, acercándose casi al mismo tiempo a la antecámara y haciendo a D’Artagnan una señal con la mano, como pidiéndole permiso para acabar con los otros, antes de empezar con él, llamó tres veces, levantando la voz en cada una, de suerte que recorrió todos los tonos intermedios entre el imperativo y el irritado:


  –¡Athos! ¡Porthos! ¡Aramis!


  Los dos mosqueteros que respondían a los últimos de estos tres nombres dejaron enseguida los grupos de que formaban parte y se adelantaron hacia el gabinete, cuya puerta se cerró detrás de ellos después de franquear el quicio. Su continente, aunque no era del todo tranquilo, excitó, sin embargo, por su naturalidad llena de dignidad y de sumisión, la admiración de D’Artagnan, que veía en aquellos hombres semidioses, y en su jefe un Júpiter olímpico disponiendo de todos sus rayos.


  Cuando hubieron entrado los dos mosqueteros, cuando la puerta se cerró detrás de ellos, cuando el murmullo zumbador de la antecámara, al que aquella llamada acababa de dar indudablemente nuevo alimento, hubo comenzado otra vez; cuando, en fin, el señor de Tréville hubo recorrido tres o cuatro veces, silencioso y cejijunto, toda la longitud de su gabinete, pasando delante de Porthos y Aramis, firmes y mudos como en formación, se detuvo de pronto ante ellos y les dijo, mirándolos con irritación de pies a cabeza:


  –¿Sabéis lo que me dijo el rey ayer mismo? ¿Lo sabéis?


  –No –respondieron después de un momento de silencio los dos mosqueteros–; no, señor; lo ignoramos.


  –Pero espero que vos nos haréis el honor de decírnoslo –añadió Aramis en su tono más atento y con la más graciosa reverencia.


  –Me ha dicho que en lo sucesivo reclutaría sus mosqueteros entre los guardias del cardenal.


  –¡Entre los guardias del cardenal! ¿Y por qué? –preguntó con viveza Porthos.


  –Porque ha visto que su bota necesita reforzarse con una mezcla de buen vino.


  Los dos mosqueteros enrojecieron hasta en lo blanco de los ojos. D’Artagnan no sabía dónde estaba y hubiera preferido encontrarse a cien pies bajo tierra.


  –Sí, sí –continuó Tréville animándose–; sí, y su majestad tenía razón, porque, por mi fe, es bien cierto que los mosqueteros hacen triste figura en la corte. El señor cardenal contaba ayer a la hora de juego del rey con un aire de conmiseración que me contrarió mucho: «Anteayer esos malditos mosqueteros, esos diablos (y acentuaba estas palabras con una ironía que me disgustó aún más), esos perdonavidas (añadía mirándome con sus ojos de lince) se habían retardado en la rue de Feron, en una taberna, y una ronda de sus guardias (he creído que iba a reírse en mis barbas) se vio obligada a arrestar a los perturbadores». ¡Pardiez! ¡Vosotros debéis saber algo! Vosotros fuisteis, vosotros, no os defendáis, os han conocido, y el cardenal os nombró. Esto es culpa mía, sí, culpa mía, porque yo escojo mi gente. Veamos, Aramis, ¿por qué me habéis pedido la casaca, cuando os hubiera sentado tan bien la sotana? Y vos, Porthos, ¿lleváis esa hermosa bandolera para colgar de ella una espada de paja? ¿Y Athos? No veo a Athos: ¿dónde está?


  –Señor –contestó tristemente Aramis–, está enfermo, muy enfermo.


  –¿Muy enfermo, decís? ¿De qué enfermedad?


  –Se teme que sea el sarampión –respondió Porthos deseando tomar parte en la conversación–, lo cual sería triste, sobre todo para su cara.


  –¡El sarampión! Vaya una historia gloriosa que me contáis, Porthos... ¡Enfermo de sarampión a su edad...! No tal... Herido sin duda, muerto acaso... ¡Ah, si tal supiese...! ¡Vive Dios, señores mosqueteros! Yo no gusto de que se frecuenten los malos lugares, que se riña en las calles y se saque la espada por cualquier cosa. No quiero, en fin, que se dé de qué reír a los guardias del cardenal, que son excelentes personas, tranquilos, prudentes, que no se ponen nunca en el caso de ser arrestados, y que, por otra parte, tampoco se dejarían arrestar, estoy seguro. Preferirían morir en su sitio a retroceder. Escapar, huir, dejarse coger... ¡Eso queda para los mosqueteros!


  Porthos y Aramis temblaban de ira: de buena gana hubieran estrangulado al señor de Tréville si no hubieran sentido en el fondo de todo aquello que lo que le hacía hablar así era el cariño que les tenía. Golpeaban la alfombra con los pies, se mordían los labios hasta hacerse sangre y oprimían fuertemente las guarniciones de sus espadas.


  Afuera se había oído, como hemos dicho, llamar a Athos, Porthos y Aramis, y se había adivinado en el tono de Tréville que estaba colérico. Diez cabezas curiosas se habían apoyado en el tapiz y palidecían de furor, porque sus oídos pegados a la puerta no perdían una sílaba, y sus labios repetían una a una las palabras insolentes del capitán a todos los que se hallaban en la antecámara. En un momento, desde la puerta del gabinete hasta la calle, todo el palacio estuvo en ebullición.


  –¡Ah!, los mosqueteros reales se hacen arrestar por los guardias del cardenal –continuó Tréville tan furioso interiormente como sus soldados, pero sacando sus palabras y clavándolas, una a una, en el pecho de sus oyentes como otras tantas puñaladas–.¡Ah! ¡Seis guardias de su eminencia arrestan a seis mosqueteros del rey! ¡Diablos! Ya he tomado una decisión: voy al Louvre, presento mi dimisión de capitán del rey para pedir una tenencia en los guardias del cardenal, y si me la niega, ¡me hago abate!


  A estas palabras el murmullo del exterior se convirtió en explosión; por todas partes se oían juramentos y blasfemias. D’Artagnan buscaba un tapiz donde esconderse y estaba tentado de meterse debajo de la mesa.


  –Y bien, mi capitán –dijo Porthos fuera de sí–, la verdad es que éramos seis contra seis, pero nos cogieron a traición, y antes que tuviéramos tiempo de sacar las espadas, dos de los nuestros cayeron muertos; y Athos, herido gravemente, no podía tenerse en pie. Ya conocéis a Athos: pues bien, capitán, dos veces trató de levantarse y las dos cayó al suelo. Sin embargo, no nos rendimos, no; nos llevaron a la fuerza. En el camino nos escapamos. En cuanto a Athos, le habían dado por muerto y le dejaron tranquilamente en el campo de batalla pensando que no valía la pena llevarlo. ¡Qué diablo, capitán, no se ganan todas las batallas! El gran Pompeyo perdió la de Farsalia, y Francisco I la de Pavía.


  –Y yo tengo el honor de aseguraros que maté a uno con su propia espada –dijo Aramis–, porque la mía se había roto a la primera parada. Muerto a estocadas o a puñaladas, como queráis, señor.


  –Yo no sabía eso –replicó el señor de Tréville dulcificando un poco la voz–. El señor cardenal había exagerado, por lo que veo.


  –Mas, por favor –prosiguió Aramis, quien, viendo a su capitán tranquilizarse, osaba aventurar un ruego–, por favor, no digáis que Athos está herido: se desesperaría de que esto llegue a oídos del rey, y como la herida es gravísima, porque después de atravesar el hombro penetra en el pecho, es de temer...


  En el mismo instante se levantó el tapiz y apareció en la puerta una cabeza noble y hermosa, pero horriblemente pálida.


  –¡Athos! –exclamaron los dos mosqueteros.


  –¡Athos! –repitió Tréville.


  –Me habéis llamado, señor –dijo Athos a Tréville con voz débil, pero enteramente tranquila–; me habéis llamado, según me han dicho mis amigos, y me apresuro a ponerme a vuestras órdenes. Aquí estoy. ¿Qué me queréis?


  Y al decir estas palabras, el mosquetero, irreprochablemente vestido, entró en el gabinete. Tréville, conmovido hasta el fondo del corazón por aquel rasgo de valor, se precipitó hacia él.


  –Iba a decir a estos señores –repuso– que prohíbo a mis mosqueteros exponer su vida sin necesidad, porque los valientes son muy caros al rey, y el rey sabe que sus mosqueteros son los más valientes del mundo. Vuestra mano, Athos.


  Y sin dar tiempo a que el recién llegado contestase a esta prueba de afecto, Tréville cogió su mano derecha y se la apretó con todas sus fuerzas, sin reparar en que Athos, cualquiera que fuese su imperio sobre sí mismo, dejaba escapar un movimiento de dolor y palidecía más de lo que estaba, aunque esto parecía imposible.


  La puerta quedó entreabierta por la sensación que produjo la llegada de Athos, cuya herida sabían todos, a pesar del secreto guardado. Un suspiro de satisfacción acogió las últimas palabras del capitán, y dos o tres cabezas aparecieron en la abertura del tapiz. Sin duda, Tréville iba a reprimir con vivas palabras esta infracción de las leyes de la etiqueta, cuando de repente sintió la mano de Athos crisparse en la suya, y fijando los ojos en él, notó que iba a desmayarse. En el mismo momento, el mosquetero, que había reunido todas sus fuerzas para luchar contra el dolor, vencido al fin por él, cayó al suelo como un muerto.


  –¡Un médico! –dijo el señor de Tréville–. ¡El mío, el del rey, el mejor! ¡Vive Dios! Mi valiente Athos se muere.


  A los gritos de Tréville todos se precipitaron al gabinete, sin que nadie pensara en cerrar la puerta; todos se agrupaban alrededor del herido. Pero todo este afán hubiera sido inútil si el médico no se hubiera encontrado en el mismo palacio. Atravesó la multitud, se acercó a Athos, que continuaba desmayado, y como aquel ruido y aquel movimiento le incomodaban mucho, pidió como la cosa más urgente que el mosquetero fuese trasladado a la habitación contigua. Al momento, Tréville abrió la puerta y mostró el camino a Porthos y Aramis, que se llevaron en brazos a su compañero. Detrás de este grupo marchaba el cirujano.


  Entonces el gabinete de Tréville se convirtió en una sucursal de la antecámara. Todos discurrían, peroraban, hablaban alto, juraban y daban a los diablos al cardenal y sus guardias.


  Un momento después volvieron Porthos y Aramis: el cirujano y Tréville habían quedado con el herido.


  Por fin entró también Tréville. El herido había recobrado el conocimiento; el cirujano manifestaba que no había nada en el estado del mosquetero que pudiese inquietar a sus amigos y que su debilidad había sido ocasionada por la pérdida de sangre.


  Momentos después, Tréville hizo una señal con la mano y todos se retiraron, excepto D’Artagnan, que no olvidaba que él tenía audiencia y que con su temeridad de gascón había permanecido inmóvil.


  Cuando todos hubieron salido y se cerró la puerta, Tréville volviose y se encontró solo con el joven. El acontecimiento que acababa de ocurrir le había hecho perder el hilo de sus ideas. Así, pues, se informó de lo que deseaba aquel singular pretendiente. D’Artagnan entonces dijo su nombre, y Tréville, reuniendo de un solo golpe todos sus recuerdos del presente y del pasado, se puso al corriente de la situación.


  –Perdonad –le dijo afablemente–, perdonad, mi querido compatriota; pero os había olvidado completamente. ¿Qué queréis? Un capitán no es más que un padre de familia, cargado de una responsabilidad mayor aún que la de un padre de familia vulgar. Los soldados se asemejan a niños grandes; pero como yo por mi parte deseo que las órdenes del rey, y sobre todo las del cardenal, se cumplan...


  D’Artagnan no pudo disimular una sonrisa. En ella conoció el señor de Tréville que no hablaba con ningún tonto, y marchando derecho al asunto, dijo, cambiando de conversación:


  –He querido mucho a vuestro padre. ¿Qué puedo hacer por su hijo? Decidlo pronto. Mi tiempo no me pertenece.


  –Señor –dijo D’Artagnan–, al salir de Tarbes y al llegar aquí me proponía pediros, en nombre de esa amistad que no habéis olvidado, una casaca de mosquetero; pero, después de todo lo que he presenciado en dos horas, comprendo que semejante favor sería enorme y temo no merecerlo.


  –Es un favor, en efecto, joven –respondió Tréville–; pero puede no estar tan alto para vos como creéis o como simuláis creer. Sin embargo, una decisión de su majestad ha previsto este caso, y os anuncio con sentimiento que no se recibe a nadie como mosquetero sin que preceda la prueba de algunas campañas, de algunos hechos notables o de un servicio de dos años en otro cuerpo menos privilegiado que el nuestro.


  D’Artagnan se inclinó sin contestar una palabra. Desde que vio que había tantas dificultades para conseguir la casaca de mosquetero sintió mayores deseos de vestirla.


  –Pero –continuó Tréville, fijando en su compatriota una mirada que parecía querer leer en el fondo de su corazón–, en obsequio a vuestro padre, mi compañero antiguo, como os he dicho, quiero hacer algo por vos, joven. Nuestros segundones de Béarn no son generalmente ricos, y dudo que las cosas hayan cambiado mucho desde que salí de la provincia. A vos, seguramente, no os debe sobrar para vivir con el dinero que habréis traído.


  D’Artagnan se irguió con aire altanero, queriendo dar a entender que no era mendigo.


  –Está bien, joven –continuó Tréville–; conozco esos aires; yo vine a París con cuatro escudos en el bolsillo y hubiérame batido con el que me hubiese dicho que no podía comprar el Louvre.


  D’Artagnan se irguió más y más; gracias a la venta del caballo comenzaba su carrera con cuatro escudos más que Tréville la suya.


  –Vos, decía, debéis tener necesidad de conservar lo que traéis, por fuerte que sea la suma, y también debéis tener necesidad de perfeccionaros en los ejercicios que interesan a un caballero. Hoy mismo escribiré al director de la Academia Real, y desde mañana os recibirá sin retribución alguna. No rechacéis esta pequeña ventaja. Nuestros caballeros mejor nacidos y más ricos la solicitan algunas veces sin poder obtenerla. Aprenderéis el manejo del caballo, la esgrima y el baile; haréis allí buenas relaciones y de vez en cuando vendréis a verme para decirme si adelantáis y si puedo hacer algo por vos.


  D’Artagnan, por extraño que fuera a las costumbres cortesanas, observó la frialdad de esta acogida.


  –¡Ah, señor! –dijo–. Ahora veo cuánta falta me hace la carta de recomendación que mi padre me dio para vos.


  –Efectivamente –respondió el señor de Tréville–, me admira que hayáis emprendido tan largo viaje sin ese viático obligado, que es el único recurso que tenemos los bearneses.


  –La tenía, señor, como es debido –dijo D’Artagnan–, pero me la han robado pérfidamente.


  Y refirió toda la escena de Meung, pintando al caballero desconocido en sus menores detalles con un calor y una verdad que asombraron al señor de Tréville.


  –¡Cosa extraña! –dijo éste meditando–. ¿Pronunciasteis mi nombre en voz alta?


  –Sí, señor; sin duda habré cometido una imprudencia. ¿Qué queréis? Un nombre como el vuestro debía servirme de escudo en el camino. Juzgad si me habré cubierto con él frecuentemente.


  La lisonja estaba entonces muy en boga, y el señor de Tréville codiciaba el incienso como un rey o un cardenal. No pudo menos que sonreír con visible satisfacción; pero aquella sonrisa se desvaneció pronto y añadió, volviendo a la aventura de Meung:


  –Ese caballero, ¿no tenía una pequeña cicatriz en la mejilla?


  –Sí, como la que haría el rasguño de una bala.


  –¿Era de buena presencia?


  –Sí.


  –¿Pálido y moreno?


  –Sí, sí, el mismo. Pero ¿cómo conocéis a ese hombre? ¡Ah!, si lo encuentro, y lo encontraré, os lo prometo, aunque sea en el infierno...


  –¿Esperaba a una mujer? –continuó el señor de Tréville.


  –Al menos partió después de haber hablado un momento con la que esperaba.


  –¿No sabéis cuál fue el asunto de su conversación?


  –Él le entregó una caja diciendo que contenía sus instrucciones y que no debía abrirla hasta llegar a Londres.


  –¿Era inglesa?


  –Él la llamaba Milady.


  –Es él –exclamó Tréville–, es él. Yo le creía aún en Bruselas.


  –¡Oh, señor!, si sabéis quién es ese hombre –dijo D’Artagnan–, indicadme dónde se encuentra y os relevo de todo, hasta de vuestra promesa de hacerme entrar a formar parte de vuestros mosqueteros, porque ante todo quiero vengarme.


  –¡Guardaos bien, joven! –agregó el señor de Tréville–. Al contrario: si le veis venir por un lado, id por otro; no choquéis con semejante roca, porque os rompería como a un vaso de cristal.


  –Eso no obsta para que si lo encuentro...


  –Entretanto, si queréis seguir mi consejo, no lo busquéis.


  De pronto, Tréville se detuvo asaltado por una súbita sospecha. ¿No ocultaba alguna perfidia aquel odio mortal del joven a ese hombre que, cosa poco verosímil, le había robado la carta de recomendación de su padre? ¿Acaso sería el pretendiente un enviado de su eminencia? ¿No trataría de tenderle una trampa? Aquel pretendido D’Artagnan, ¿no sería un emisario del cardenal, que trataba de introducirse en su casa y ponerse cerca de él para sorprender su confianza y perderle más tarde como se había hecho ya mil veces? Miró a D’Artagnan con más fijeza aún que la primera vez y no quedó más que un tanto tranquilizado por el aspecto de aquella fisonomía astuta y resuelta.


  «Bien sé que es gascón –pensó–, pero tan gascón puede ser para el cardenal como para mí. Veamos..., probemos».


  –Joven –le dijo lentamente–, quiero, como a hijo de mi antiguo amigo, porque tengo por cierta la historia de la carta perdida, quiero, para reparar la frialdad que desde luego habréis observado en mi acogida, descubrirnos los secretos de nuestra política. El rey y el cardenal son los mejores amigos del mundo; sus aparentes disidencias no tienen más fin que engañar a los tontos. Yo no deseo que un compatriota, un buen caballero, un valiente joven que debe hacer carrera, incurra en el error de dar crédito a esas ficciones y caiga cándidamente en la trampa como otros tantos a quienes eso ha perdido. Pensad bien que yo estoy entregado a esos dos señores todopoderosos y que mis pasos formales no tendrán nunca más objeto que el servicio del rey y del cardenal, uno de los genios más eximios que ha producido Francia. Ahora bien, joven: arreglad a estos datos vuestra conducta, y si tenéis, sea por familia, sea por relaciones, sea por instinto, contra el cardenal alguna de esas enemistades que vemos frecuentemente en muchos caballeros, dadme la mano y separémonos. Yo os ayudaré en todo lo que pueda, pero sin agregaros a mi persona. Espero que mi franqueza os hará mi amigo, porque vos sois hasta ahora el único con quien he hablado en estos términos.


  Tréville pensaba para sí:


  «Si el cardenal me ha enviado este zorro joven, él, que sabe hasta qué punto le odio, no habrá dejado de manifestar a su espía que el mejor medio de hacerme la corte es hablarme de él peor de lo que pienso yo mismo; en este caso, a pesar de mis protestas, ese mocito va a contestarme sin duda que odia a su eminencia».


  Contra todo lo que Tréville esperaba, D’Artagnan contestó:


  –Señor, yo llego a París con las mismas intenciones. Mi padre me encargó que no sufra nada más que del rey, del cardenal y de vos, a quienes tiene por los tres primeros de Francia.


  Como se ve, D’Artagnan había añadido a los otros dos la persona del señor de Tréville, creyendo que esta adición no le perjudicaría.


  –Tengo la mayor veneración por el cardenal –añadió– y el más profundo respeto por sus actos. Tanto mejor para mí si me habláis como habéis hecho, francamente, porque entonces me haréis el honor de estimar esta semejanza de aficiones; al contrario, si habéis tenido alguna desconfianza, muy natural por otra parte, siento que al decir la verdad me pierdo, pero tanto peor; vos no dejaréis de apreciarme, que es lo que más deseo en el mundo.


  El señor de Tréville quedó extraordinariamente sorprendido. Tanta penetración y tanta franqueza le admiraron, pero sin disipar enteramente sus dudas; cuanto más superior aparecía aquel joven con relación a los de su edad, era tanto más temible si llevaba malas intenciones. Sin embargo, estrechó la mano a D’Artagnan y le dijo:


  –Sois un joven excelente; pero en este momento no puedo hacer más de lo que os he prometido. Mi palacio estará siempre abierto para vos. Más adelante, pudiendo verme a todas horas y, por consiguiente, aprovechar todas las ocasiones, conseguiréis probablemente lo que queréis.


  –Es decir, señor –replicó D’Artagnan–, que deseáis que me haga digno de obtenerlo. Pues bien: estad tranquilo –añadió con la familiaridad del gascón–; no esperaréis mucho tiempo.


  Y saludó para ausentarse, como si lo demás corriera de su cuenta.


  –Esperad –dijo Tréville deteniéndole–; os he ofrecido carta para el director de la Academia. ¿Seréis tan arrogante que os neguéis a aceptarla?


  –No, señor –contestó D’Artagnan–; y os respondo que ésta no correrá la suerte de la otra. Yo la guardaré tan bien, que os juro que llegará a su destino, y ¡ay del que pretenda quitármela!


  Tréville sonrió a esta fanfarronada, y, dejando a su joven compatriota junto a la ventana donde habían hablado, fue a sentarse a la mesa y púsose a escribir la carta de recomendación ofrecida. Entretanto, D’Artagnan, que no tenía otra cosa que hacer, se puso a tocar una mancha en los cristales, mirando a los mosqueteros que se iban unos en pos de otros, y siguiéndolos con la mirada hasta que se perdían en el extremo de la calle.


  El señor de Tréville, después de haber escrito la carta, la cerró, y, levantándose, se acercó al joven para dársela; pero en el instante mismo en que D’Artagnan tendía la mano para recibirla, el capitán se asombró de ver a su protegido dar un salto, enrojecer de rabia y lanzarse fuera del gabinete, gritando:


  –¡Ah! ¡Pardiez! ¡No se me escapará ahora!


  –¿Quién? –preguntó Tréville.


  –Mi ladrón –agregó D’Artagnan–. ¡Ah, traidor!


  Y desapareció.


  –¡Diablo de loco! –murmuró el señor de Tréville–. A menos que éste sea un medio hábil de esquivarse, viendo que ha dado el golpe sin resultado...


  Capítulo IV


  EL HOMBRO DE ATHOS, LA BANDOLERA DE PORTHOS Y EL PAÑUELO DE ARAMIS


  Furioso, D’Artagnan, había atravesado la antecámara en tres saltos, y se disponía a bajar aprisa la escalera, cuando, impulsado por su carrera, fue a dar de cabeza contra un mosquetero que salía de las habitaciones del señor de Tréville por una puerta de escape, dándole un golpe en el hombro, que le hizo lanzar un rugido.


  –Dispensad –dijo D’Artagnan tratando de seguir–, dispensad, voy muy deprisa.


  Apenas había bajado el primer escalón, cuando un puño de hierro le sujetó por su bandolera y le detuvo.


  –¿Vais muy deprisa? –gritó el mosquetero pálido como un cadáver–. Con ese pretexto me atropelláis; decís: «Dispensad», ¿y creéis que esto basta? No, por cierto, joven. ¿Pensáis que porque habéis oído al señor de Tréville hablarnos de cierto modo, puede cualquiera tratarnos como él nos habla? Desengañaos: vos no sois el señor de Tréville.


  –Por mi honor –replicó D’Artagnan, que reconoció a Athos, el cual, después de la cura que le había hecho el médico, volvía a su habitación–, por mi honor que ha sido sin querer y por eso he dicho: «Dispensad». Me parece que es bastante. Sin embargo, os repito, y tal vez hago demasiado, que voy deprisa, muy deprisa. Soltadme, pues, os lo ruego, y permitidme continuar mi camino.


  –Señor mío –dijo Athos, soltándole–, no sois muy cortés. Ya se ve que venís de lejos.


  D’Artagnan había bajado algunos escalones, pero la observación de Athos le detuvo.


  –Caballero –le dijo–, venga de donde venga, no sois vos quien me ha de dar lecciones de cortesía.


  –Quizá –dijo Athos.


  –Si no tuviera tanta prisa, si no corriera detrás de otro...


  –Sabed que a mí podéis hallarme sin correr.


  –¿Dónde?


  –Al lado de los carmelitas descalzos.


  –¿A qué hora?


  –A las doce.


  –No faltaré.


  –Tratad de no hacerme esperar, porque a las doce y cuarto seré yo quien corra detrás de vos para cortaros las orejas.


  –Bien –contestó D’Artagnan–: iré allí a las doce menos diez minutos.


  Y echó a correr como alma que lleva el diablo, esperando alcanzar a su desconocido, que marchaba despacio y aún no debía de estar muy lejos.


  Pero en la puerta de la calle permanecía Porthos, hablando con un soldado de guardia. Entre los dos interlocutores había justo el espacio para pasar un hombre. D’Artagnan creyó que le bastaría, y se lanzó para pasar entre los dos como un rayo. Pero no había contado con el viento, que al ir a pasar hinchó la capa de Porthos y el joven fue a dar de lleno en ella. Porthos tenía, sin duda, buenas razones para no abandonar esta parte esencial de su traje, porque, en vez de dejar ir el paño que le quedaba, tiró de él de modo que D’Artagnan se envolvió en el terciopelo por un movimiento de rotación, que explica la resistencia obstinada de Porthos.


  D’Artagnan, escuchando los juramentos del mosquetero y queriendo salir de debajo de la capa, que le cegaba, buscó una salida entre los pliegues. Temía sobre todo haber deteriorado un tanto la magnífica bandolera que ya nos es conocida; pero, al abrir tímidamente los ojos, se encontró con la nariz metida entre las paletillas del mosquetero, es decir, precisamente sobre la bandolera; ¡ay!, como la mayor parte de las cosas del mundo, que no tienen más que apariencia, la bandolera era de oro por delante y de pura badana por detrás. Porthos, como verdadero vanidoso que era, no pudiendo tener una bandolera completa de oro, tenía al menos la mitad; así se comprendía la necesidad del resfriado y la urgencia de la capa.


  –¡Mil rayos! –gritó Porthos haciendo esfuerzos por desembarazarse de D’Artagnan–. ¿Estáis endemoniado, que os echáis así sobre las gentes?


  –Perdonad –dijo D’Artagnan apareciendo sobre el hombro del gigante–, iba corriendo...


  –¿Y olvidáis los ojos al correr? –preguntó Porthos.


  –No –respondió D’Artagnan, picado–, y gracias a mis ojos veo hasta lo que no ven otros.


  Porthos comprendió o no, pero, dejándose llevar por la rabia, dijo:


  –Os prevengo que si chocáis con los mosqueteros os vais a hacer estrellar.


  –¿Estrellar, caballero? –dijo D’Artagnan–. La palabra es intolerable.


  –Es la que conviene a un hombre acostumbrado a mirar de frente a sus enemigos.


  –Ya sé que no podéis volver la espalda a los vuestros.


  Y el joven, encantado de su retruécano, se ausentó riendo a carcajadas.


  Porthos, bufando de rabia, hizo un movimiento para precipitarse sobre D’Artagnan.


  –Más tarde, más tarde –le gritó éste–, cuando dejéis la capa.


  –A la una, detrás del Luxemburgo.


  –Muy bien –repuso D’Artagnan doblando la esquina de la calle.


  Pero, ni en la que acababa de recorrer ni en la que alcanzaba a dominar con la vista vio a nadie. Por despacio que hubiese andado el desconocido, había ganado terreno: también podía suceder que hubiera entrado en alguna casa. D’Artagnan preguntó por él a todos los que encontró, recorrió las calles próximas; pero nadie le dio razón del que buscaba. Su precipitada carrera le fue provechosa, porque, a medida que el sudor inundaba su frente, se tranquilizaba su espíritu.


  Entonces se puso a reflexionar sobre los sucesos que acababan de suceder: eran numerosos y nefastos; aún no eran las once de la mañana, y ya se había atraído la desgracia del señor de Tréville, que no podía menos que encontrar un poco extraña la manera con que D’Artagnan le había dejado. Además, se había proporcionado dos desafíos con sendos hombres, capaces cada uno de matar tres gascones como él; con dos mosqueteros, en fin, esto es, con dos de esos seres que estimaba tanto, que los ponía en su corazón y en su pensamiento sobre todos los demás hombres.


  La disyuntiva era triste. Cierto de ser muerto por Athos, se comprende que el joven se preocupara poco por Porthos. Con todo, como la esperanza es lo último que se extingue en el corazón humano, llegó a esperar que podría sobrevivir, aunque con terribles heridas, y en ese supuesto se hizo para el porvenir las siguientes admoniciones:


  –¡Qué tonto, y qué torpe soy! Ese valiente y desgraciado Athos estaba herido justamente en el hombro contra el cual he ido a dar de cabeza como un ariete. Lo único que me admira es que no me haya matado en el acto. Estaba en su derecho, porque el dolor que le he producido ha debido de ser atroz. ¿Y Porthos...? En cuanto a Porthos, ya es otra cosa. –Y a pesar suyo, el joven se echó a reír, aunque mirando si aquella risa aislada y sin motivo a los ojos de los que le veían podía herir la susceptibilidad de alguno de los que pasaban–. Respecto a Porthos, ya es otra cosa, pero no por eso dejo de ser un aturdido. ¿Se echa uno así sobre las gentes sin decir «agua va»? No. ¿Y va uno a mirar debajo de su capa para ver lo que no existe? Él me hubiese perdonado sin duda si no hubiera tenido la mala idea de hablarle de su bandolera sin reticencias, es verdad; pero ¡qué reticencias! ¡Ah!, ¡maldito gascón! Soy capaz de decir una gracia en una caldera de aceite hirviendo. Veamos, D’Artagnan, amigo mío –continuó, hablándose a sí mismo con toda la amenidad que creía deberse–: si escapas, lo que no es probable, has de ser en lo sucesivo un modelo de cortesía. Es preciso que te admiren, que te citen como ejemplo. ¿Ser galante y cortés, es ser cobarde? Repara en Aramis. Aramis es la dulzura y la gracia personificadas. Pues bien, a nadie se le habrá ocurrido tildarlo de cobarde. No, ciertamente, y desde ahora voy a tomarle por modelo. Justamente, helo aquí.


  D’Artagnan, a un tiempo hablando y andando, había llegado a algunos pasos del palacio de Aiguillon, y en presencia suya había visto a Aramis, que hablaba alegremente con tres caballeros de los guardias del rey. Por su parte, Aramis vio a D’Artagnan, pero como no olvidaba que delante de él había sido la escena borrascosa con el señor de Tréville y le era poco grato encontrar a un testigo de los reproches que los mosqueteros habían recibido, aparentó no verle. D’Artagnan, por el contrario, poniendo por obra sus planes de cortesía, se aproximó a los cuatro jóvenes haciéndoles un gran saludo acompañado de la más graciosa sonrisa. Aramis inclinó ligeramente la cabeza, pero no sonrió. Por lo demás, los cuatro interrumpieron al momento su conversación.


  D’Artagnan no era bastante cándido para no comprender que estaba de más; pero tampoco poseía aún bastante conocimiento de los usos del mundo para salir airoso de una situación falsa, como lo es en general la de un hombre que se reúne con personas que no ha tratado e interrumpe una conversación ajena a él. Buscaba en sí mismo un medio de retirarse lo menos torpemente posible, cuando reparó en que Aramis había dejado caer su pañuelo, y por distracción había puesto el pie encima: se bajó, y con el aire más gracioso que pudo encontrar, sacó el pañuelo de debajo del pie del mosquetero, por más esfuerzos que éste hizo para sujetarlo, y le dijo, dándoselo:


  –Creo, caballero, que sentiríais perder este pañuelo.


  El pañuelo, en efecto, estaba ricamente bordado y tenía en una de sus puntas una corona y un escudo de armas. Aramis se puso como la grana y arrebató más bien que tomó el pañuelo de manos del gascón.


  –¡Hola!, ¡hola! –exclamó uno de los guardias–, ¿aún nos dirás, discreto Aramis, que estás mal con madame Bois-Tracy, cuando esta graciosa señora tiene la amabilidad de prestarte sus pañuelos?


  Aramis lanzó a D’Artagnan una de esas miradas que hacen comprender a un hombre que acaba de hacerse un enemigo mortal. Luego, tomando un aire de dulzura, respondió:


  –Os equivocáis, señores: ese pañuelo no es mío y no sé por qué este caballero ha tenido el capricho de dármelo a mí y no a uno de vosotros, y la prueba de lo que afirmo es que tengo el mío en el bolsillo.


  Al decir estas palabras, sacó su propio pañuelo, que era también muy elegante y de fina batista, a pesar de que la batista costaba cara en aquel tiempo, pero que no estaba bordado, ni tenía armas, y sí, solamente, la cifra de su dueño.


  D’Artagnan no dijo una palabra; había conocido su torpeza. Pero los amigos de Aramis no se dejaron convencer por sus negativas, y uno de ellos, dirigiéndose al mosquetero, dijo simulando cierta gravedad:


  –En ese caso, me veo obligado a pedírtelo, mi querido Aramis, porque, como sabéis, Bois-Tracy es uno de mis íntimos amigos, y no quiero que las prendas de su mujer se conviertan en trofeo.


  –Haces mal tu petición –arguyó Aramis–, y reconociendo la justicia de tu reclamación en el fondo, la rechazaría a causa de la forma.


  –La verdad es –aventuró D’Artagnan– que yo no he visto salir el pañuelo del bolsillo del señor Aramis. Tenía el pie encima, y por eso he pensado que sería suyo.


  –Y os habéis equivocado, señor mío –contestó fríamente Aramis, poco sensible a esta reparación.


  Y luego, volviéndose hacia el guardia que se había declarado amigo de Bois-Tracy, añadió:


  –Además, pienso, mi querido íntimo de Bois-Tracy, que yo soy su amigo no menos cariñoso como puedas serlo tú mismo; de modo que, en rigor, ese pañuelo lo mismo puede haber salido de tu bolsillo que del mío.


  –No, por mi fe –exclamó el guardia de su majestad.


  –Tú vas a jurar por tu honor y yo por mi palabra, de modo que evidentemente uno de los dos mentirá. Hagamos lo más acertado: tomemos cada uno la mitad.


  –¿Del pañuelo?


  –Sí.


  –Muy bien –dijeron los otros dos guardias–. El juicio de Salomón. Decididamente, Aramis es hombre de ingenio.


  Los dos jóvenes se echaron a reír, y, como puede pensarse, no tuvo el asunto más consecuencias. Al cabo de un instante, la conversación cesó, y los tres guardias y el mosquetero se despidieron, marchando los unos por un lado y el otro por otro.


  –He aquí el momento de reconciliarse con este galante joven –dijo para sí D’Artagnan, que durante la última parte de la conversación se había mantenido apartado del grupo.


  Y con esta buena idea se aproximó a Aramis, que se marchaba sin parar la atención en él.


  –Caballero –le dijo–, espero que me excusaréis.


  –¡Ah, caballero! –interrumpió Aramis–. Permitidme que os manifieste que no habéis procedido en esta ocasión como debe hacerlo un hombre galante.


  –¡Cómo! ¿Supondréis...?


  –Supongo que no sois un mentecato, y, aunque lleguéis de Gascuña, ya sabréis que no pisa uno sin causa los pañuelos de bolsillo. ¡Qué diablo! París no está empedrado de batista.


  –Caballero, hacéis mal en tratar de humillarme –dijo D’Artagnan, en quien el genio pendenciero empezaba a hablar más alto que sus resoluciones pacíficas–. Soy de Gascuña, es verdad, y, puesto que lo sabéis, no tengo necesidad de deciros que los gascones somos poco blandos; de suerte que cuando nos hemos excusado una vez, aunque sea por una tontería, creemos haber hecho la mitad más de lo que debemos.


  –Caballero, lo que yo os digo –repuso Aramis– no es para buscaros una querella. Gracias a Dios, no soy un espadachín, y no siendo mosquetero más que interinamente, sólo me bato cuando me veo obligado a ello y siempre con gran repugnancia. Pero esta vez el caso es gravísimo, porque hay una dama comprometida por vos.


  –Es decir, por nosotros –exclamó D’Artagnan.


  –¿Por qué habéis tenido la idea de devolverme ese pañuelo?


  –Y vos, ¿por qué habéis tenido la de arrojarlo al suelo?


  –He dicho y repito que no ha salido de mi bolsillo.


  –Pues bien... Habéis mentido dos veces, porque lo he visto salir –agregó D’Artagnan.


  –¡Ah! ¿Lo tomáis en ese tono, señor gascón? Pues yo os enseñaré a vivir.


  –Y yo os enviaré a decir misa, señor abate. Sacad la espada, si os place.


  –No, amigo mío, aquí no. ¿No veis que estamos delante del palacio de Aiguillon que está lleno de hechuras del cardenal? ¿Quién me dice que no es su eminencia quien os ha encargado que le llevéis mi cabeza? Pero yo tengo a mi cabeza un apego necio, porque creo que no sienta enteramente mal sobre mis hombros. Quiero, pues, mataros, estad tranquilo, pero mataros pacíficamente, en un lugar cerrado y cubierto donde no podáis vanagloriaros con nadie de vuestra muerte.


  –No os fiéis, y os pertenezca o no, os aconsejo que llevéis el pañuelo, porque puede que os haga falta.


  –¿Sois gascón? –preguntó Aramis.


  –Sí, y por esta razón no aplazo los duelos por prudencia.


  –La prudencia, caballero, es una virtud inútil para los mosqueteros, lo sé, pero indispensable para los hombres de Iglesia; y como yo no soy mosquetero más que provisionalmente, me importa tenerla. A las dos tendré el honor de aguardaros en el palacio del señor de Tréville. Allí os indicaré un lugar a propósito.


  Los dos jóvenes se saludaron; y Aramis se alejó remontando la calle que daba a la de Luxembourg, en tanto que D’Artagnan, viendo que la hora avanzaba, tomaba el camino de los carmelitas descalzos, diciendo para sí:


  –Decididamente no puedo volver, pero al menos, si muero, seré muerto por un mosquetero.


  Capítulo V


  LOS MOSQUETEROS Y LOS GUARDIAS DEL CARDENAL


  D’Artagnan no conocía a nadie en París. Por esto fue a la cita de Athos sin llevar un padrino, resuelto a contentarse con los que llevara su adversario. Por otra parte, tenía la firme resolución de presentar al valiente mosquetero todas las excusas razonables, pero sin debilidad, temiendo que resultara de este duelo lo que resulta siempre de enojoso en un negocio de esta clase, cuando un hombre joven y vigoroso se bate con un contrario debilitado y herido: vencido, dobla el triunfo de su antagonista; triunfador, es acusado de felonía y de fácil audacia.


  Por lo demás, o nosotros hemos presentado mal el carácter de nuestro aventurero, o el lector ha debido ya de observar que D’Artagnan no era un hombre vulgar. Así, pues, aun diciéndose que su muerte era inevitable, no se resignaba a morir tranquilamente como hubiera hecho en su caso otro menos valeroso. Reflexionaba acerca de los diferentes caracteres de sus adversarios, y comenzó a ver claro en su situación. Esperaba, gracias a las leales excusas que le preparaba, hacerse amigo de Athos, cuyo aire grave y aspecto de gran señor le gustaban mucho. Se lisonjeaba de asustar a Porthos con la aventura de la bandolera, que podía, si no era muerto en el acto, referir a todo el mundo, cubriendo a Porthos de ridículo. Por último, en cuanto al maligno Aramis, no le inspiraba gran temor, y suponiendo que llegara hasta él, se proponía vencerlo bien y pronto, o al menos, hiriéndole en la cara, como César recomendaba a sus soldados que hiciesen con los de Pompeyo: destruir para siempre aquella belleza de que estaba tan orgulloso.


  Por otra parte, había en D’Artagnan ese fondo inquebrantable de resolución que habían filtrado en su corazón los consejos de su padre, consejos cuya síntesis era no sufrir nada de nadie que no fuera el rey, el cardenal o el señor de Tréville. Así, pues, dirigiose al convento de los carmelitas descalzos, edificio sin ventanas, rodeado de campos áridos, que servía generalmente de teatro a los duelos de las gentes que no tenían tiempo que perder yendo a otro más distante de París.


  Cuando D’Artagnan llegó a la pequeña explanada que se extendía delante de este monasterio, sólo hacía cinco minutos que Athos lo esperaba, y estaban dando las doce. Era, pues, puntual como la Samaritana,7 y el más cumplido casuista en materia de duelos no tenía nada que decir contra él.


  Athos, que padecía cruelmente a causa de su herida, por más que el cirujano del señor de Tréville se la hubiera vendado de nuevo, se había sentado en un ribazo y esperaba a su contrario con aquel continente tranquilo y aquel aire digno que no lo abandonaban nunca. Al ver a D’Artagnan se levantó y dio cortésmente algunos pasos hacia él. Éste, por su parte, se aproximó a su adversario con el sombrero en la mano.


  –Caballero –dijo Athos–, he hecho prevenir a dos de mis amigos que me servirán de padrinos; pero estos dos amigos no han llegado todavía. Me admiro de su demora, porque no es su costumbre.


  –Yo no tengo padrinos –dijo D’Artagnan–, porque, habiendo llegado ayer a París, no conozco aquí a nadie, más que al señor de Tréville, a quien he sido recomendado por mi padre, que ha tenido el honor de ser íntimo suyo.


  Athos reflexionó un instante.


  –¿No conocéis en París más que al señor de Tréville? –preguntó.


  –A nadie más.


  –El caso es –prosiguió Athos, hablando mitad con D’Artagnan y mitad consigo mismo–, el caso es que, si os mato, voy a parecer un asesino de niños.


  –No tanto, caballero –arguyó D’Artagnan con un saludo que no carecía de dignidad–, no tanto, puesto que me hacéis el honor de batiros contra mí con una herida que os debe incomodar mucho.


  –En efecto, y me habéis hecho mucho daño; pero tiraré con la mano izquierda: es mi costumbre en estos casos. No creáis que os hago un favor; yo manejo la espada igualmente con ambas manos: aun habrá desventaja para vos; un zurdo es muy molesto para el que no está prevenido. Siento no haberos manifestado antes esta circunstancia.


  –Caballero –dijo D’Artagnan inclinándose de nuevo–, me mostráis una cortesía que no puedo menos que agradeceros.


  –Me confundís –respondió Athos con su aire caballeresco–; hablemos de otra cosa, os lo ruego, a menos que no os desagrade. ¡Diablo! Me habéis hecho mucho daño. El hombro me arde.


  –Si queréis permitir... –dijo D’Artagnan humildemente.


  –¿Qué?


  –Yo tengo un bálsamo milagroso para las heridas, un bálsamo que me dio mi madre y he experimentado en mí mismo.


  –¡Y bien...!


  –Estoy seguro de que en pocos días os curaría, y cuando estuvierais curado yo tendría siempre un gran honor en ponerme a vuestra disposición.


  D’Artagnan pronunció estas palabras con una naturalidad que hacía honor a su cortesía, sin atentar a su valor.


  –Pardiez, caballero –dijo Athos–, he ahí una proposición que me place, aunque no la acepte; pero es propia de un caballero. Así hablaban y procedían aquellos nobles del tiempo de Carlomagno, a los cuales todo el mundo debe considerar como modelos. Desgraciadamente, no estamos en los tiempos del gran emperador. Estamos en los del cardenal, y de aquí a tres días se sabría que debíamos batirnos y se impediría nuestro combate. Pero esos perezosos no se ven...


  –Si tenéis prisa, caballero –dijo D’Artagnan a Athos con la misma sencillez que un momento antes le había propuesto aplazar el duelo tres días–, y queréis despacharme al momento, no lo dejéis por mí.


  –He aquí otra frase que me gusta –dijo Athos saludando con la cabeza a D’Artagnan–; no es de un hombre sin cabeza y es, de seguro, de un hombre de corazón. Caballero, me placen las gentes de vuestro temple, y veo que si no nos matamos el uno al otro, tendré más adelante un verdadero placer en vuestra conversación. Os ruego que esperemos a esos señores; tengo tiempo y es lo más regular. ¡Ah!, me parece que ya llega uno.


  En efecto, al extremo de la rue Vaugirard se divisaba la gigantesca figura de Porthos.


  –¿Cómo? –exclamó D’Artagnan–, ¿vuestro primer testigo es el señor Porthos?


  –Sí. ¿Os contraría tal vez?


  –De ningún modo.


  –Y allí viene el segundo.


  D’Artagnan se volvió al lado que indicaba Athos y vio a Aramis.


  –¡Qué! –exclamó con acento aún más asombrado que antes–. ¿Vuestro segundo testigo es el señor Aramis?


  –Indudablemente. ¿No sabéis que no se nos ve nunca sino unidos y que entre los mosqueteros y entre los guardias, y en la corte, y en la ciudad se nos llama Athos, Porthos y Aramis o los tres inseparables? Es verdad que como venís de Dax o de Pau...


  –De Tarbes –dijo D’Artagnan.


  –Podéis ignorar ese detalle –añadió Porthos.


  –Por mi honor –dijo D’Artagnan–, que tenéis un buen nombre, y si mi aventura produce algún ruido, probará al menos que vuestra unión no se fundaba en los contrastes.


  Entretanto, Porthos se había acercado, había saludado con la mano a Athos, y, volviéndose hacia D’Artagnan, quedó pasmado al verlo.


  Digamos de paso que había cambiado de bandolera y dejado la capa.


  –¡Ah! –exclamó–. ¿Qué es esto?


  –El señor es con quien me bato –dijo Athos indicando con la mano a D’Artagnan y saludándole ligeramente.


  –Con él me bato yo también –dijo Porthos.


  –Pero a la una –contestó D’Artagnan.


  –Y yo también me bato con este caballero –agregó Aramis llegando a su vez.


  –A las dos –repuso D’Artagnan con la misma calma.


  –¿Y por qué os batís vos, Athos? –preguntó Aramis.


  –Lo ignoro; me ha lastimado en el hombro.


  –¿Y vos, Porthos?


  –Yo me bato porque me bato –contestó Porthos poniéndose encarnado.


  Athos, a quien nada se le escapaba, observó una ligera sonrisa en los labios de D’Artagnan.


  –Hemos tenido una disputa sobre modas –dijo el joven.


  –¿Y vos, Aramis? –preguntó Athos.


  –Yo por una cuestión de teología –repuso Aramis, pidiendo a D’Artagnan con la mirada que guardase el secreto del duelo.


  Athos vio pasar una segunda sonrisa por los labios de D’Artagnan y dijo:


  –¿Es cierto?


  –Sí, un punto de san Agustín sobre el cual no estábamos de acuerdo –contestó el gascón.


  –Decididamente es un hombre de talento –murmuró Athos.


  –Y ya que estáis reunidos, caballeros –dijo D’Artagnan–, permitidme presentaros mis excusas.


  Al oír la palabra «excusas», una nube pasó por la frente de Athos, una sonrisa altanera cruzó los labios de Porthos y un gesto negativo fue la respuesta de Aramis.


  –No me entendéis, señores –dijo D’Artagnan levantando la cabeza, sobre la que caía en aquel momento un rayo de sol que doraba sus líneas finas y atrevidas–; os presento mis excusas para el caso en que no pueda satisfaceros a los tres mi deuda: porque el señor Athos tiene el derecho de matarme primero, lo cual quita mucho valor a vuestro crédito, señor Porthos, y hace el vuestro poco menos que nulo, señor Aramis. Por eso, señores, os ruego que me excuséis, solamente por eso. Ahora estoy ya en guardia.


  A estas palabras, y con el ademán más caballeroso, D’Artagnan tiró de la espada.


  La sangre se le había subido a la cabeza, y en aquel instante se hubiera batido con todos los mosqueteros del reino, como iba a batirse con Athos, Porthos y Aramis.


  Eran las doce y cuarto. El sol estaba en el cenit y el lugar escogido para teatro del combate se hallaba expuesto a todos sus rigores.


  –Hace mucho calor –dijo Athos sacando a su vez la espada– y, no obstante, no quiero quitarme el jubón porque hace poco he sentido que mi herida sangraba y temería azorar a este caballero haciéndole ver sangre que él no hubiera vertido.


  –Es verdad –dijo D’Artagnan–; y vería siempre con disgusto la sangre de tan bravo caballero. Yo me batiré como vos, con jubón.


  –Vaya, vaya –dijo Porthos–, basta de cumplidos, y pensad que nosotros esperamos el turno.


  –Hablad por vos solo, Porthos, cuando queráis decir semejantes inconveniencias –interrumpió Aramis–. En cuanto a mí, encuentro las cosas que estos señores se dicen muy bien dichas y completamente propias de dos caballeros.


  –Cuando gustéis, caballero –dijo Athos poniéndose en guardia.


  –Esperaba vuestras órdenes –respondió D’Artagnan cruzando el hierro.


  Pero apenas las dos hojas habían chocado cuando una escuadra de guardias de su eminencia se presentó en la esquina del convento, capitaneada por el señor de Jussac.


  –¡Los guardias del cardenal! –gritaron a la vez Porthos y Aramis–. ¡Las espadas a la vaina..., pronto, las espadas a la vaina!


  Pero ya era tarde. Los dos combatientes habían sido vistos en una posición que no dejaba lugar a dudas.


  –¡Hola! –gritó Jussac adelantándose hacia ellos y haciendo ademán a los suyos de que le siguieran–. ¡Hola, mosqueteros, parece que nos batimos! ¿Y para qué se dan los edictos?


  –Sois muy generosos, señores guardias –dijo Athos, con ira, porque Jussac era uno de los agresores de la antevíspera–. Si nosotros os viéramos batiros, yo os aseguro que nos guardaríamos de impedirlo. Dejadnos, pues, y tendréis un placer sin ningún trabajo.


  –Caballeros –dijo Jussac–, os declaro con gran pesar que no es posible. Nuestro deber ante todo. Venid, pues, si gustáis, y seguidnos.


  –Caballero –repuso Aramis parodiando a Jussac–, con mucho gusto accederíamos a vuestra digna invitación si dependiese de nosotros, pero desgraciadamente la cosa es imposible. Nuestro capitán, el señor de Tréville, nos lo ha prohibido. Seguid, pues, vuestro camino, y es lo mejor que podéis hacer.


  Esta burla contrarió a Jussac, que dijo:


  –Si desobedecéis, cargaremos.


  –Son cinco –dijo Athos a media voz–, y nosotros no seremos más que tres; seremos otra vez batidos, y será preciso morir aquí, porque yo os aseguro que no vuelvo a presentarme vencido delante del capitán.


  Athos, Porthos y Aramis formaron al instante un solo grupo, en tanto que Jussac alineaba a sus soldados.


  Este momento bastó a D’Artagnan para tomar su partido; era aquél uno de esos sucesos que deciden la vida de un hombre: tenía que elegir entre el rey y el cardenal, y una vez hecha la elección, debía perseverar en ella. Batirse, es decir, desobedecer la ley, arriesgar su cabeza, es decir, hacerse de un solo golpe enemigo de un ministro más poderoso que el rey mismo: he aquí lo que entrevió el joven, y digamos en honor suyo que no dudó un segundo. Volviose hacia Athos y sus amigos y dijo:


  –Señores, tengo que rectificar, si lo permitís, algunas de vuestras palabras. Habéis dicho que no sois más que tres, y a mí me parece que somos uno más.


  –Pero vos no sois de los nuestros –dijo Porthos.


  –Es verdad; no tengo el uniforme –repuso D’Artagnan–, pero tengo el alma. Siento que mi corazón es de mosquetero y eso me impulsa.


  –Apartaos, joven –gritó Jussac, que sin duda en el ademán y en la expresión del rostro de D’Artagnan había comprendido su designio–. Podéis retiraros, lo consentimos. Salvad la piel: id ligero.


  D’Artagnan permaneció inmóvil.


  –Decididamente sois un gran muchacho –dijo Athos estrechando la mano al joven.


  –Ea, tomemos una resolución –gritó Jussac.


  –Vamos –dijeron Porthos y Aramis–, hagamos algo.


  –Este caballero está lleno de generosidad –dijo Athos.


  Pero los tres pensaron en los pocos años de D’Artagnan y temieron su inexperiencia.


  –Siempre seríamos tres, y uno herido, más un muchacho –dijo Athos–; y no por eso dejarán de decir que somos cuatro hombres.


  –Sí, pero retroceder... –dijo Porthos.


  –Es difícil –repuso Athos.


  –Imposible –añadió Aramis.


  D’Artagnan comprendió su irresolución.


  –Señores, ponedme a prueba –dijo–, os lo ruego, y os juro por mi fe que si somos vencidos no quiero salir de aquí.


  –¿Cómo os llamáis, intrépido joven? –preguntó Athos.


  –D’Artagnan.


  –¡Pues bien! ¡Athos, Porthos, Aramis y D’Artagnan, adelante! –gritó Athos.


  –Ea, ¿os decidís, señores? –gritó por tercera vez Jussac.


  –Está hecho –respondió Athos.


  –¿Y qué partido tomáis?


  –Vamos a tener el honor de atacaros –contestó Aramis quitándose el sombrero con una mano y tirando con la otra de la espada.


  –¡Ah!, ponéis resistencia –gritó Jussac.


  –¿Os admira? –repuso Porthos.


  Y los nueve combatientes se lanzaron unos contra otros con una furia que no excluía cierto método.


  Athos acometió a un tal Cahusac, íntimo del cardenal; Porthos tuvo por adversario a un tal Biscarat; y Aramis se vio frente a dos contrarios.


  En cuanto a D’Artagnan, se encontró frente a frente con el mismo Jussac.


  El corazón del joven latía tan fuertemente que no le cabía en el pecho; no de miedo, a Dios gracias, pues no tenía ni sombra, sino de emoción; se batía como un tigre enfurecido, girando diez veces alrededor de su contrario y cambiando veinte la guardia y el terreno. Jussac era un gran esgrimidor y muy práctico; sin embargo, tenía todos los apuros del mundo para defenderse de un adversario ágil y fuerte que, apartándose a cada instante de las reglas establecidas, atacaba por todos lados, sin dejar de parar los golpes, como hombre que tiene gran cariño a su pellejo.


  Por fin, aquella lucha acabó por hacer perder la serenidad a Jussac. Furioso de ver que le tenía en jaque el que él consideraba como un niño, se acaloró y empezó a cometer faltas. D’Artagnan, a falta de práctica, tenía una profunda teoría y redobló su agilidad. Jussac, queriendo acabar, tiró un golpe terrible a su adversario, partiendo a fondo; pero éste paró en primera, y mientras Jussac se levantaba, se deslizó como una serpiente bajo su acero y le atravesó de parte a parte. Jussac cayó como una masa inerte. D’Artagnan lanzó entonces una mirada inquieta sobre el campo de batalla.


  Aramis había ya muerto a uno de sus adversarios, pero el otro lo acosaba vivamente. No obstante, Aramis estaba en buena situación y podía aún defenderse.


  Biscarat y Porthos se habían tocado mutuamente. Porthos tenía una estocada en el brazo y Biscarat otra en el muslo. Pero, como ninguna de estas heridas era de importancia, peleaban con más encarnizamiento.


  Athos, herido nuevamente por Cahusac, palidecía visiblemente, pero no retrocedía ni una pulgada: solamente había cambiado la espada de mano y luchaba con la izquierda.


  D’Artagnan, según las leyes del duelo en aquel tiempo, podía ayudar a quien quisiera; mientras buscaba con la vista cuál de sus compañeros necesitaba auxilio, sorprendió una mirada de Athos. Aquella mirada tenía una elocuencia sublime. Athos hubiera muerto antes que pedir ayuda; pero podía mirar y pedir apoyo con los ojos: D’Artagnan lo adivinó, dio un salto terrible y cayó sobre el flanco de Cahusac gritando:


  –A mí, señor guardia, u os aniquilo.


  Cahusac se volvió; ya era tiempo. Athos, a quien no sostenía más que su valor heroico, cayó sobre una rodilla.


  –¡Vive Dios! –gritó a D’Artagnan al caer–. No le matéis, os lo suplico; tengo una cuenta que ajustar con él cuando esté curado. Desarmadlo solamente, ligad su espada. ¡Eso es..., bien, muy bien!


  Esta exclamación fue arrancada a Athos por la espada de Cahusac, que saltaba a unos pasos de distancia. D’Artagnan y Cahusac se lanzaron a la vez para recogerla; pero D’Artagnan, más listo, llegó primero y puso el pie encima.


  Cahusac corrió hacia el guardia a quien había muerto Aramis y le arrebató su espada, tratando de volver sobre D’Artagnan; pero en el camino encontró a Athos, que durante la pausa de un momento que le proporcionó D’Artagnan había recobrado el aliento y que por miedo de que el gascón le matase a su enemigo quería empezar de nuevo la lucha.


  D’Artagnan comprendió que sería disgustar a Athos no dejarle en libertad. En efecto, algunos segundos después Cahusac caía con la garganta atravesada por una estocada.


  Al mismo tiempo, Aramis, apoyando la punta de su espada en el pecho de su contrario, caído en el suelo, le obligaba a pedir gracia.


  Quedaban Porthos y Biscarat. Porthos decía, batiéndose, mil fanfarronadas, preguntando a Biscarat qué hora era, felicitándole por la compañía que acababa de obtener su hermano en el Regimiento de Navarra; pero, a pesar de sus burlas, no adelantaba nada: Biscarat era uno de esos hombres de hierro que no caen más que cuando están muertos.


  Sin embargo, era necesario acabar. Podía llegar una patrulla y prender a todos los combatientes, heridos o no, realistas o cardenalistas. Athos, Aramis y D’Artagnan rodearon a Biscarat y le intimaron a la rendición. Aunque solo contra todos y con una estocada en la pierna, Biscarat quería luchar. Pero Jussac, que se había levantado sobre el codo, le gritó que se rindiera. Biscarat era gascón como D’Artagnan; hizo oídos sordos y se contentó con reír, y teniendo entre dos paradas tiempo para dibujar con su espada un semicírculo en la tierra, dijo, parodiando un versículo de la Biblia:


  –Aquí morirá Biscarat, único de los que permanecen con él.


  –Pero son cuatro, cuatro contra ti, acaba, yo te lo mando.


  –¡Ah!, si tú lo mandas ya es otra cosa –dijo Biscarat–; como eres mi jefe, debo someterme.


  Y dando un salto hacia atrás rompió su espada sobre la rodilla por no rendirla, tiró los pedazos por encima de la tapia del convento y se cruzó de brazos.


  El valor es siempre respetado, aun en un enemigo. Los mosqueteros saludaron a Biscarat con sus espadas y las envainaron. D’Artagnan hizo lo mismo, y luego, ayudado de Biscarat, el único que había quedado en pie, llevó al pórtico del convento a Jussac, Cahusac y el adversario de Aramis, que no estaba más que herido. El otro ya hemos dicho que estaba muerto. Después tocaron la campana y, llevándose cuatro de las cinco espadas, se encaminaron los mosqueteros y nuestro joven, ebrios de alegría, hacia el palacio del señor de Tréville.


  Se los veía cogidos del brazo ocupando todo el ancho de la calle y acompañados de cuantos mosqueteros encontraron al paso, de modo que al fin aquello era una marcha triunfal. D’Artagnan no cabía en sí de satisfacción: marchaba entre Athos y Porthos estrechándolos con ternura.


  –Si no soy aún mosquetero –dijo a sus nuevos amigos al entrar en el palacio del señor de Tréville–, al menos ya se me puede considerar como aprendiz, ¿no es cierto?


  Capítulo VI


  SU MAJESTAD EL REY LUIS XIII


  El lance hizo mucho ruido. El señor de Tréville gruñó en alta voz contra sus mosqueteros y los felicitó por lo bajo; pero, como no había tiempo que perder para prevenir al rey, se apresuró a marchar al Louvre. Ya era muy tarde; el rey estaba encerrado con el cardenal, y dijeron a Tréville que estaba ocupado y no podía recibirle en aquel momento. Por la noche, a la hora del juego, el capitán de los mosqueteros vio al rey. Su majestad ganaba, y como Luis XIII era muy codicioso, estaba de un humor excelente: así es que cuando vio al señor de Tréville de lejos gritó:


  –Venid aquí, señor capitán, venid a que os regañe. ¿Sabéis que el cardenal ha venido a darme quejas de vuestros mosqueteros, y con tanta emoción que temo que se haya puesto enfermo? ¿Pero esos mosqueteros son demonios o carne de horca?


  –No, señor –contestó el señor de Tréville, quien vio, desde luego, el giro que iba a tomar el asunto–; todo lo contrario, son buenos muchachos, dulces como corderos, que no tienen más que un deseo, yo lo garantizo: el de que sus espadas no salgan de la vaina si no es para el servicio de vuestra majestad. Pero ¿qué queréis?, los guardias del señor cardenal no se cansan de buscarles disputas, y los pobres, por honor mismo del cuerpo, se ven precisados a defenderse.


  –Escuchad al señor de Tréville –dijo el rey–, escuchadle. ¿No se diría que habla de una comunidad religiosa? En verdad, mi querido capitán, estoy por quitaros vuestro nombramiento y dárselo a la señorita de Chemerault, a quien he ofrecido una abadía. Pero no penséis que os voy a dar crédito bajo vuestra palabra. Se me llama Luis el Justo, señor de Tréville, y pronto, muy pronto, voy a demostrar que lo soy.
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